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Séptima clase

ELEMENTOTERAPIA

MÉTODO DE LA MEDICINA UNIVERSAL

Maestros

Quienes lograron la realización alquimista de su seidad: Paracelso, Hipócrates, Galeno, Krumm Heller, Samael, Hermes, Raimundo Lullio, Nicolás Flamel, abate Johannes Trithemius, Alberto El Grande, Arnau de Villanova. (Pueden mandar a miles de elementales al mismo tiempo.)

Discípulos

Quienes han sido aceptados como “legos” o “chelas”, que están andando el camino de la realización. (Pueden mandar un elemental por vez.)

Aspirantes

Quienes conocen la ciencia y se esmeran por lograr los requisitos.

Requisitos de los discípulos

· Rectitud en el pensamiento, en la palabra y en la acción.

· Hombre de una sola mujer (o mujer de un solo hombre).

· Ser alquimista.

· Fe en Cristo, en Samael (Marte) y en naturaleza.

· Obediencia suprema a los maestros.

· Saber tratar las hierbas.

· Saber diagnosticar.

· Amar a la humanidad.

· Poder Jinas.

Misterios develados

Todos los maestros nombrados, sin excepción, fundamentaron su medicina en la elementoterapia y la alquimia. Samael (Fohat de Marte), siendo del Rayo de la Fuerza, cumplió en el siglo xx la misión de develar las dos ciencias.

Lugar de aprendizaje
Escuela de la Esfinge del desierto (Egipto). Ubicada en la cuarta coordenada.

Aplicación

· Recolección de hierbas medicinales.

· Preparación de extractos o de cualquier preparado medicinal.

· Utilización de aceites esenciales.

· Preparación de elixires florales simples.

· Procedimientos de elixires potenciados.

Procedimiento del aspirante

· Concentración en la planta, en su imagen.

· Concentración en la enfermedad de la persona a la que se dará el remedio.

· Concentración en el corazón, en el íntimo.

· Concentración en el instructor interior (memoria de vidas como elemental).

· Concentración en la madre naturaleza interior.

· Oración a la madre interior, que mande al instructor elemental, dirigirse junto al íntimo donde la iglesia de los elementales que estamos tratando (pues cada familia elemental tiene la suya), y soliciten al deva (ángel rector) de ese departamento elemental, mandar al elemental (alma de la planta) dirigirse donde el paciente a sanarlo, valido de su tisana, tintura, etcétera. Y que después de efectuar su curación continúe adelante su evolución.

· Todo esto de acuerdo a la ley y a la voluntad del padre (de la persona enferma).

· Cierre: la cruz envuelta en un círculo alrededor de la planta. Sólo entonces se corta la planta.

· Agradecimiento.

Observación

Quienes actúan internamente son el íntimo y el instructor elemental, no la personalidad ni el ego del aspirante ni del discípulo.

Elixires florales

Para una acción exacta en la causa psíquica de la enfermedad del paciente, utilizar las flores a las cuales se les haya realizado el procedimiento descrito.

Maceración: 45 días en ron.

Así, el resultado es completo.

PRODUCCIÓN DE ELIXIRES ESPAGÍRICOS FLORALES

El siguiente es un método sencillo, partiendo del procedimiento de elementoterapia, para obtener un elixir floral espagírico y una pomada floral.

1. Partimos de una maceración en alcohol 95º, de 45 días, con flores hasta arriba en dos bocales de 3 litros, de los cuales se obtienen 2 litros de cada bocal después del filtrado.

2. Se ponen los cuatro litros de tintura floral (extractum) en un matraz de 5 litros sobre una plancha metálica unida a una base de hierro, con una resistencia, preferentemente con regulador de temperatura (42º centígrados para tintura “purificada”; 82º centígrados para elixir que requiera evaporación). Hasta la evaporación completa en el primer matraz (12 horas).

Ese primer matraz está unido a un segundo a través de conexiones herméticas de vidrio, con un refrigerante serpentín entre ambos, una vía de entrada de agua y una vía de salida de agua calentada.

Por este enfriamiento el líquido evaporado condensa en el segundo matraz (mercurio) y arriba queda el aceite esencial (azufre).

En el primer matraz (alambique) queda un depósito sólido-pastoso (sal del azufre).

3. Aparte se calcina en horno de cerámica (o en olla esmaltada sobre cocinilla, hasta la incineración) el residuo del filtrado de la tintura (sal) hasta que queda blanca (500º centígrados).

A esa ceniza se agrega agua de lluvia, dejando doce horas en impregnación.

Luego se filtra con embudo y algodón a otro recipiente, resultando un agua apenas coloreada.

Se deja evaporar al sol, dando un residuo que es la sal de la sal.

4. Algunos espagiristas usaban la sal del azufre en pomadas. Y unían la sal de la sal al mercurio y el azufre en el alambique, procediendo a una segunda destilación.

5. En la séptima destilación, con idénticos procedimientos, el resultado es la quintaesencia.

Estimamos que después de concluida la segunda destilación, partiendo del procedimiento elementoterapéutico, ya se habrá logrado un elixir floral de acción completa para el sistema de Alden. Del cual la dosis será de 5 gotas en lugar de 15 del elixir en frío.

ESPAGIRIA ANTIGUA

LA DILUCIDACIÓN DEL TESTAMENTO DE RAMÓN LLULL 

POR ÉL MISMO
(Traducción y presentación: J. Mateu.)

Ramón Llull nació en Palma de Mallorca en 1235. Sobre su muerte existen dos teorías, una dice que aconteció en su ciudad natal y otra que dice que murió apedreado en Túnez en 1316.

Dejemos esto como un interrogante sin darle mayor importancia, como tampoco debemos darla a las múltiples interpretaciones de su personalidad y biografía, hechos a guisa del intelectual de turno. Muchos de los cuales no han querido ver en él más que a un visionario caprichoso, incomodados al toparse con su extraordinaria personalidad, al tener que recurrir a él ya no sólo por el gran número de obras que escribió, de las más antiguas que se conocen en lengua catalana, sino por su influencia en el pensamiento tanto de la época como posterior; pensamiento que fue apagado y desprestigiado, a la par que la ciencia hermética, con la llegada de la Inquisición y el distanciamiento entre religión y ciencia, quedándose esta última en una mera descripción racionalista y empírica de las formas, según pueden apreciarlas los sentidos externos del ser humano.

Ramón Llull, si bien era hijo de una rica familia, lo que le permitió llevar una vida disipada en su juventud, no desaprovechó esta circunstancia y dedicó su tiempo al estudio del conocimiento. Llevado por su amor a la sabiduría, llegó a desprenderse de sus bienes materiales a favor de su esposa y a tomar el hábito de san Francisco.

Veamos para finalizar lo que nos dice Dom Pernety de este beato en su Diccionario mito-hermético: “Ramón Llull fue uno de los filósofos herméticos más sabios y más sutiles, cuya lectura es una de las más recomendadas, siendo quien más claramente ha hablado sobre los principios de las cosas y quien más ha penetrado los secretos de la naturaleza”.

El también filósofo D’Espagnet alaba de forma particular su antiguo Testamento, su Codicilio, su Teoría y su Práctica.

Zacarías añade a esta lista la carta dirigida por este autor al rey Norberto de Inglaterra, y dice que su lectura lo hizo conocer su error. Ramón Llull habla poco del agua tan deseada de los filósofos, pero es muy significativo lo que dice al respecto. En cuanto al procedimiento, nadie ha escrito más claro que él.

LA DILUCIDACIÓN O EL ESCLARECIMIENTO 

DEL TESTAMENTO DE RAMÓN LLULL POR ÉL MISMO
(Texto atribuido al mallorquín Ramón Llull extraído de la Bibliothèque des Philosophes Chymiques, de Guillaume Salmon, 2ª edición, 1741.)

Aunque hayamos compuesto varios libros sobre las diversas operaciones de nuestro arte filosófico, este pequeño tratado, que es el último, lo preferimos a todos los demás, por lo que, justamente, merece ser titulado la Dilucidación de nuestro testamento. En verdad, aquello que hemos escondido en nuestro Testamento y en nuestro Codicilo por medio de largos discursos referidos a los escritos de los filósofos, aquí lo esclarecemos netamente y en muy pocas palabras, a fin de no tener necesidad de componer otros libros; puesto que la composición no es ni consiste en otra cosa que en la sutilidad de un espíritu noble para cubrir y esconder nuestro arte. Lo que ha sido declarado abundantemente en nuestros libros sale ahora de su oscuridad y es expuesto con una luz agradable, lo que es una empresa que ningún filósofo ha osado realizar jamás.

Vamos a dividir este libro en seis capítulos, en los que es esclarecido todo el misterio de este arte con palabras muy claras. De estos capítulos el primero trata de la materia de la piedra; el segundo sobre el vaso; el tercero sobre el horno; el cuarto sobre el fuego; el quinto sobre la decocción y el sexto sobre la tintura y la multiplicación de la piedra.

Capítulo primero. Sobre la materia de la piedra

En primer lugar empecemos dando a conocer la materia de nuestra piedra, ya que en nuestro magisterio hemos utilizado cosas ajenas debido a sus similitudes; sin embargo, nuestra piedra está compuesta de una sola cosa, trina respecto de su esencia y principio, a la que no añadimos ni quitamos nada. También hemos descrito tres piedras, la mineral, la vegetal y la animal, aunque únicamente existe una piedra en nuestro arte. Queremos significaros, ¡oh, hijos de la doctrina!, que este compuesto consta de tres cosas, a saber: alma, espíritu y cuerpo. Es llamada mineral porque es una minera, animal porque posee un alma y vegetal porque crece y es multiplicada; y en esto se esconde todo el secreto de nuestro magisterio, que es el sol, la luna y el agua de vida. Esta agua de vida, mediante la cual es vivificada nuestra piedra, es el alma y la vida de los cuerpos. Por ello le llamamos cielo, quintaesencia incombustible y otros infinitos nombres; ya que ella es casi incorruptible, como lo es el cielo en la continua circulación de su movimiento. Así, mediante esta clara explicación, poseéis la materia de nuestra piedra en toda su extensión.

Capítulo segundo. Sobre el vaso

Hemos resuelto hablar ahora de nuestro vaso. ¡Oh, vosotros, hijos de la doctrina, agudizad bien vuestros oídos, a fin de que comprendáis nuestro sentimiento y nuestro espíritu! Aunque os hayamos descubierto varios tipos de vasos, que están descritos de forma enigmática en nuestros libros, nuestra opinión no es, sin embargo, la de servirse de varios vasos, sino sólo de uno; el cual mostraremos aquí por medio de visibles y sensibles explicaciones. Nuestra obra es realizada en dicho vaso desde el principio y hasta el final del magisterio. Sin embargo, la disposición de nuestro vaso es la siguiente: hay dos vasos sujetos a sus respectivos alambiques, de igual tamaño, cabida y altura, donde la nariz de uno penetra en el vientre del otro a fin de que, por la acción del calor, lo que está en una y otra parte ascienda a la cabeza del vaso y, después, por la acción del frío, descienda al vientre. ¡Oh, hijos de la doctrina!, si no sois duros de mollera tenéis el conocimiento de nuestro vaso.

Capítulo tercero. Sobre el horno

Hablaremos ahora de nuestro horno, pero nos será muy enojoso referir aquí su secreto, que tanto han escondido los antiguos filósofos, pues hemos descrito varios tipos de hornos en nuestros libros. Empero, os confieso sinceramente que no nos servimos más que de uno llamado atanor, cuyo significado es el de ser un fuego inmortal, puesto que da siempre un fuego igual y continuo en un mismo grado, vivificando y alimentando nuestro compuesto desde el comienzo al fin de nuestra piedra. ¡Oh, hijos de la doctrina!, escuchad nuestras palabras y entended: nuestro horno está compuesto de dos partes, las cuales deben estar bien cerradas en todas las junturas de su cerco. He aquí cómo es la naturaleza de este horno: que el horno sea hecho grande o pequeño según la cantidad de la materia, pues la grande pide un horno grande y la pequeña uno pequeño. Es necesario que sea construido como un horno para destilar, con su tapa bien cerrada y ajustada. Así, una vez compuesto el horno con su tapa, haced de forma que haya un respiradero al fondo, a fin de que el calor del fuego ascendido pueda allí respirar. Como horno esta naturaleza de fuego demanda y requiere sólo este horno y no otro. El cierre de las junturas de nuestro horno es llamado el sello de Hermes, ya que sólo ha sido conocido por los sabios y en ningún lugar ha sido manifestado por los filósofos, pues está reservado a la sapiencia, en tanto que ella lo guarda por una potestad común.

Capítulo cuarto. Sobre el fuego

Aunque en nuestros libros hayamos tratado perfectamente tres clases de fuego, a saber: el natural, el connatural y el contra-natura, y aun de otras diversas formas de nuestro fuego, queremos, sin embargo, mostraros un fuego compuesto de varias cosas. Es un gran secreto llegar al conocimiento de este fuego, ya que no es humano sino angélico. Hay que revelaros este don celeste, pero por miedo de que la maldición y la execración de los filósofos, la cual ha confiado a los que vinieron después de ellos, caiga sobre nosotros, roguemos a Dios a fin de que el tesoro de nuestro fuego secreto no pueda pasar y llegar más que a manos de los sabios y no de ningún otro. ¡Oh, hijos de la sabiduría!, aguzad vuestros oídos para bien comprender y percibir nuestro fuego compuesto, que lo será de dos cosas. Sabed que el creador de todas las cosas ha creado dos cosas apropiadas para este fuego, a saber: el excremento de caballo y la cal viva, cuya reunión causa nuestro fuego y cuya naturaleza es la siguiente: tomad el vientre de caballo, es decir, una parte del estiércol bien digerido, y otra parte de cal viva pura. Compuestas estas cosas, amasadas conjuntamente y puestas en nuestro horno, con nuestro vaso situado en el centro conteniendo la materia de nuestra piedra; una vez está el horno bien cerrado por todas partes, tendréis entonces el fuego divino colocado en su horno sin carbón ni luz; lo que no puede ser de otra manera si se tiene todo lo que es necesario. Pero este estiércol y esta cal son filosóficos y se avienen a nuestra materia, la cual posee su fuego interno y divino, pues nuestro fuego artificial es el débil calor producido por el fuego de la lámpara.

Capítulo quinto. Sobre la decocción

Hay también varias maneras de preparar nuestra piedra en nuestro Testamento, que ya han sido manifestadas en nuestros demás tratados, a saber: la solución, la coagulación, la sublimación, la destilación, la calcinación, la separación, la fusión, la inceración, la imbibición, la fijación, etcétera. El significado de todas estas operaciones sólo es la simple decocción, en la que se cumplen todas estas formas de operar. Pero la naturaleza de nuestra decocción consiste en poner la materia del compuesto según la medida en su vaso, su horno y su fuego de decocción continua; en esto consiste toda nuestra obra según los filósofos. Por medio de esta cocción lineal, lenta y untuosa al principio, la materia llega a su perfecta madurez en diez meses filosóficos desde el principio hasta el fin de todo el magisterio, y sin ningún trabajo manual. Queremos mediante estas maneras y estas operaciones así descritas haceros conocer la excelencia y lo sublime de nuestro arte y cómo el espíritu de los sabios lo ha rodeado de un tenebroso velo por miedo de que llegue hasta la cima de la montaña de nuestro secreto aquel que es indigno de nuestro arte, y para que persista en su error hasta que el Sol y la Luna sean ensamblados en un globo, lo que es imposible de hacer si no es por el mandato de Dios.

Capítulo sexto. Sobre la tintura y la multiplicación de nuestra piedra

En último lugar hablaremos sobre la tintura y sobre la multiplicación que es el fin y la terminación de todo el magisterio. Ya hemos mostrado en nuestros demás libros varias formas y maneras de proyección de nuestra tintura. No obstante, diremos que nuestra tintura no es diferente de la multiplicación y que una no puede ser realizada sin serlo a su vez la otra. Es preciso que nuestra piedra sea primero teñida, y cuando está teñida su cantidad puede ser multiplicada y también, al ser multiplicada blanca o roja, es teñida. ¡Oh, hijos de la sabiduría!, rechazad las tinieblas y las oscuridades de vuestro espíritu para entender el secreto de los secretos que se encuentra escondido en nuestros libros por una admirable labor; secreto que abandona aquí el abismo para salir a la luz. Oíd y comprended que nuestra multiplicación no es otra cosa que la reiteración del compuesto de la obra primordial compuesta; ya que en la primera reiteración una parte de nuestra piedra tiñe tres partes del cuerpo imperfecto, siendo, en otras tantas partes, multiplicado y crecido en cantidad; en la segunda reiteración una parte tiñe siete partes; en la tercera una parte tiñe quince; en la cuarta una parte tiñe treinta y una; en la quinta una parte tiñe sesenta y tres; en la sexta una parte tiñe ciento veintisiete; y siempre ella es multiplicada y aumentada en otras tantas partes, procediendo así hasta el infinito.

Epílogo

He aquí, ¡oh, hijos de la doctrina!, cómo nuestros escritos, que estaban escondidos hasta el presente bajo parábolas, son descubiertos y son esclarecidos contra el precepto de los filósofos; pero queremos excusarnos de sus reprimendas y reproches por miedo a caer, mediante el permiso divino en su maldición y execración. Sin embargo es por esto que ponemos las palabras de este pequeño tratado bajo la custodia de Dios todopoderoso, que da toda ciencia y don perfecto a quien quiere y los quita a quien le place, a fin de que sean devueltos a la potestad de su divinidad y, también, de que no permita que sean encontradas por impíos y malvados. Ahora, ¡oh, hijos de la doctrina!, dad gracias a Dios que por su divina ilustración abre y cierra el entendimiento humano. Que el santo nombre de Dios sea bendito por los siglos de los siglos. Así sea.

DOS TEXTOS DE NICOLÁS FLAMEL

(Traducción: O. Aluja.)

I.
Dios todopoderoso, eterno, padre de la luz, de quien vienen todos los bienes y todos los dones perfectos, imploro vuestra misericordia infinita. Dejadme conocer vuestra eterna sabiduría. Ella es quien rodea vuestro trono, quien ha creado y hecho, quien conduce y conserva todo.

Dignaos enviármela del cielo de vuestro santuario y del trono de vuestra gloria, para que esté y trabaje en mí, pues es ella la dueña de todas las artes celestes y ocultas, quien posee la ciencia y la inteligencia de todas las cosas.

Haz que ella me acompañe en todas mis obras, que por su espíritu tenga la verdadera inteligencia, que proceda infaliblemente en el arte noble al cual me he consagrado, en la búsqueda de la milagrosa piedra de los sabios que vos habéis escondido en el mundo, pero que tenéis costumbre de descubrir, al menos, a vuestros elegidos. Que esta gran obra que he de hacer aquí abajo, la empiece, la continúe y la termine felizmente, que contento goce de ella para siempre. Os lo pido por Jesucristo, la piedra celeste angular, milagrosa y fundamento de toda eternidad, que ordena y reina con vos.

II.
Porque después de esto siempre está arrebatado en la gran gracia y misericordia que ha obtenido de Dios y con la profundidad de sus obras divinas y admirables. Éstas son las causas que me han obligado a poner estas figuras de esta manera y en este lugar, que es un cementerio, a fin de que si alguien obtiene el don inestimable de conquistar este rico vellón, piense como yo en no tener el talento de Dios escondido en la tierra, comprando tierras y posesiones que son las vanidades de este mundo, sino más bien socorriendo caritativamente a sus hermanos, recordando que ha aprendido este secreto entre los huesos de los muertos, con los cuales pronto se habrá de encontrar, y que después de esta vida pasajera, deberá rendir cuentas ante un justo y temible juez que censurará hasta la palabra ociosa y vana.

EL TESORO DE LOS TESOROS DE LOS ALQUIMISTAS

(Paracelso)

La naturaleza engendra este mineral en el seno de la tierra. Hay dos especies, que se pueden hallar en diversas localidades de Europa. El mejor que yo he tenido y que ha resultado bueno después del ensayo, es exterior en la figura del mundo superior, al Oriente de la esfera solar. El segundo se encuentra en el astro meridional y también en la primera flor que el muérdago de la tierra produce sobre el astro. Después de la primera fijación se vuelve rojo: en él están ocultas todas las flores y todos los colores minerales. 

Los filósofos han escrito mucho sobre él porque es de una naturaleza fría y húmeda, vecina a la del agua. Para todo lo que es ciencia y experiencia los filósofos que me han precedido han tomado por blanco la roca de la verdad, pero ninguno de sus tiros encontró el centro. Han creído que el mercurio y el azufre eran los principios de todos los metales, y no han mencionado, ni por asomo, al tercer principio. No obstante, si por el arte espagírico se separa más que el agua, me parece que la verdad que proclamo está suficientemente demostrada; ni Galeno ni Avicena la conocían. Si tuviese que descubrir para nuestros excelentes físicos el nombre, la composición, la disolución y la coagulación, si tuviera que decir cómo obra la naturaleza en los seres desde el comienzo del mundo, escasamente me bastaría un año para explicarlo y las pieles de vaca de toda una ganadería para escribir. 

Ahora bien, yo afirmo que en ese mineral se encuentran tres principios, que son: el mercurio, el azufre y el agua metálica que sirvió para nutrirlo; la ciencia espagírica puede extraer esta última de su propio jugo cuando no está del todo madura, a mitad del otoño, como la pera en el árbol. El árbol contiene la pera en potencia. Si los astros y la naturaleza concuerdan, el árbol emite primero ramas hacia el mes de marzo, después brotan las yemas, se abren, aparece la flor, y así sucesivamente, hasta que en otoño madura la pera. Lo mismo sucede con los metales. Nacen de un modo semejante en el seno de la tierra, que los alquimistas que buscan el tesoro de los tesoros anoten esto cuidadosamente. Les indicaré el camino, el comienzo, el medio y el fin: en lo que sigue voy a describir el agua, el azufre y el bálsamo particular del tesoro. Por la resolución y la conjunción esas tres cosas se unirán en una. 

Del azufre del cinabrio

Toma cinabrio mineral y trabaja así: cuécelo con el agua de lluvia en una vasija de piedra durante tres horas; purifícalo enseguida con cuidado y disuelve en un agua regia compuesta de partes iguales de vitriolo, nitro y sal amoníaco (otra fórmula: vitriolo, salitre, alumbre y sal común). Destila en un alambique, cohobando. Separaras así cuidadosamente lo puro de lo impuro. Pon enseguida a fermentar, durante un mes, en el estiércol de caballo. Después separa los elementos según lo que sigue: cuando aparezca el signo comienza a destilar en el alambique con el fuego del primer grado. Subirán el agua y el aire; el fuego y la tierra permanecerán en el fondo. Cohoba y pon el alambique en el fuego de cenizas. 

El agua y el aire subirán primero, después el elemento del fuego que los artistas hábiles reconocerán fácilmente. La tierra quedará en el fondo del alambique, tú la recogerás: muchos la han buscado y pocos la hallaron. Prepararás, según el arte, esta tierra muerta en un hornillo de reverbero; después le aplicarás el fuego del primer grado durante quince días y quince noches.

Hecho esto, le aplicarás el segundo grado durante otros tantos días y noches (tu materia habrá sido encerrada en un recipiente herméticamente cerrado). Finalmente encontrarás una sal volátil, semejante a un álcali muy ligero, que contiene en sí la esencia del fuego y de la tierra. Mezcla esa sal con los dos elementos que has puesto aparte, el aire y el agua. Calienta sobre cenizas durante ocho días y ocho noches, y encontrarás lo que muchos artistas han descuidado. Separa de acuerdo con las reglas del arte espagírico y recogerás una tierra blanca privada de su tintura. Toma el elemento del fuego y la sal de la tierra y haz digerir en el pelícano para extraer la esencia. Se separará de nuevo una tierra que pondrás aparte.

Del león rojo

Toma el león que ha pasado primero al recipiente en cuanto percibas su tintura, es decir, el fuego, que se mantiene sobre el agua, el aire y la tierra. Sepáralo de sus impurezas por trituración. Tendrás entonces el verdadero oro potable. Riégalo con alcohol de vino para lavarlo; destila después en un alambique, hasta que por el gusto ya no distingas más la acidez del agua regia. Encierra inmediatamente con cuidado este aceite de sol en una retorta cerrada herméticamente. Calienta para elevarlo, de suerte que se sublime y se desdoble. Coloca entonces el recipiente, siempre bien cerrado, en un lugar fresco. Calienta otra vez para elevar, colócalo de nuevo al fresco para condensar. Repite esta maniobra tres veces. Así obtendrás la tintura perfecta del sol. Resérvala para más tarde.

Del león verde 

Toma vitriolo de Venus, preparado según las reglas del arte espagírico; agrégale los elementos del agua y del aire que apartaste. Mezcla: haz putrificar durante un mes como se ha descrito. Terminada la putrefacción, notarás el signo de los elementos. Separa y pronto verás dos colores, el blanco y el rojo. El rojo esta encima del blanco. La tintura roja del vitriolo es tan poderosa que tiñe de rojo todos los cuerpos blancos y de blanco todos los cuerpos rojos, lo cual es maravilloso. 

Trabaja con esta tintura en una retorta y verás salir en ella su negrura. Vuelve a poner en la retorta lo que ha destilado, y repite hasta que obtengas un líquido blanco. Sé paciente, no desesperes de la obra. Rectifica hasta que encuentres el león verde, brillante y verdadero, que reconocerás por su gran peso. Es la tintura del oro. Contemplarás los signos admirables de nuestro león verde, al que ninguno de los tesoros del león romano podría pagar. 

¡Gloria a quien ha sabido hallarlo y sacar de él la tintura! Es el verdadero bálsamo natural de los planetas celestes; impide la putrefacción de los cuerpos y no permite a la lepra, a la gota, ni a la hidropesía que se implanten en el cuerpo humano. Cuando ha sido frecuentado con el azufre del oro se lo prescribe en dosis de un grano. ¡Ah!, Carlos el alemán, ¡qué has hecho de tus tesoros de ciencia! ¿Dónde están tus físicos? ¿Dónde tus doctores? ¿Dónde están esos bandidos que purgan y ordenan medicinas impunemente? Tu firmamento está trastornado; tus astros, fuera de sus órbitas, se pasean muy lejos de la ruta pantanosa que les había sido trazada; así es que tus ojos han sido heridos por ceguera, como por un carbón incandescente, cuando has contemplado nuestro esplendor y nuestro orgullo soberbio. Si tus adeptos supieran que su príncipe Galeno (que está en el infierno) me ha escrito cartas para reconocer que tengo razón, harían el signo de la cruz con una cola de zorro. ¡Y vuestro Avicena está sentado en el umbral de los infiernos!; he discutido con él su oro potable, la tintura física, la mitridática y la triaca. 

¡Oh hipócritas, que despreciáis las verdades que os enseña un verdadero médico, instruido por la naturaleza, hijo del mismo Dios! Seguid, impostores que no prevalecéis más que con ayuda de elevadas protecciones. ¡Pero paciencia!, después de mi muerte, mis discípulos se levantarán contra vosotros, os arrastrarán a la faz de los cielos a vosotros y a vuestras sucias drogas, que os sirven para envenenar a los príncipes y a los grandes de la cristiandad. ¡Desgraciadas de vuestras cabezas el día del juicio! 

Yo, en cambio, sé que mi reino llegará. Reinaré en el honor y la gloria. No soy yo quien me alaba, es la naturaleza, porque ella es mi madre y yo le obedezco todavía. Ella me conoce y yo la conozco. La luz que está en ella, yo la he contemplado, la he demostrado en el microcosmos y la he vuelto a encontrar en el universo. Pero debo volver a mi tema para satisfacer los deseos de mis discípulos, a quienes favorezco con gusto cuando están provistos de las luces naturales, cuando conocen la astrología y sobre todo cuando son hábiles en filosofía, que nos enseña a conocer la materia de todo. Toma cuatro partes del agua metálica que ya he descrito, dos partes de la tierra de sol rojo, una parte de azufre del sol. Pon todo en un pelícano, solidifica y desagrega tres veces. 

Así tendrás la tintura de los alquimistas. No hablaremos aquí de sus propiedades puesto que están indicadas en el libro de las transmutaciones. Con una onza de tintura de sol, podrás teñir de sol mil onzas; si posees la tintura del Mercurio, podrás teñir igualmente por completo el cuerpo del Mercurio vulgar. Del mismo modo la tintura de Venus transmutará completamente en metal perfecto el cuerpo de Venus. Todas esas cosas han sido confirmadas por la experiencia. 

Lo mismo se puede decir para las tinturas de los demás planetas: Saturno, Júpiter, Marte y la Luna. Porque de esos metales se sacan también tinturas; aquí no diremos nada acerca de ello porque ya lo hemos hablado ampliamente en el tratado de Natura rerum y en Archidoxorum. He descrito suficientemente para los espagiristas la materia prima de los metales y los minerales; ahora ya conocen la tintura de los alquimistas. No menos de nueve meses hacen falta para preparar esta tintura; por tanto trabaja con ardor, sin desalentarte: durante cuarenta días alquímicos, fija, extrae, sublima, putrifica y coagula en piedra, y por fin obtendrás el fénix de los filósofos. 

Pero no olvides que el azufre del cinabrio es un águila que vuela sin hacer viento y transporta el cuerpo del viejo Fénix a un nido donde se nutre con el elemento del fuego. Sus crías le arrancan los ojos, lo cual produce la blancura. Es el bálsamo de sus intestinos que da la vida al corazón, según lo que los cabalistas han enseñado. 

EL ROSARIO DE LOS FILÓSOFOS (fragmentos)

(Arnau de Vilanova)

(...) El efecto, el mercurio se forma a partir del auténtico azufre que no quema. Pues, como dijo el filósofo, el azufre blanco que no quema congela el Mercurio en excelente Luna. Si el mercurio fuese de buena sustancia y el azufre no fuese puro y quemara, entonces convertirá el mercurio en cobre. Pues según el filósofo, la fuerza del azufre blanco que no quema coagulará el mercurio, si éste es puro, en plata. Por esta razón dice el filósofo que en toda plata hay azufre blanco, al igual que en todo oro hay azufre rojo. Pero tal azufre no se halla sobre la tierra, como dice Avicena, sino que se origina en estos dos cuerpos. Por este motivo debemos preparar minuciosamente estos dos cuerpos, para que tengamos sobre la tierra el azufre y el mercurio de aquella materia, de la cual se obtenían oro y plata sobre la tierra. De este modo, por ser el oro un cuerpo precioso, es la tintura del color rojo para todos los metales, tiñendo y transformando todos los cuerpos. Está tanto en los cuerpos como en el mercurio natural, pues hemos descubierto que son de una única naturaleza.

(...) Así pues, de aquellos cuerpos se extrae un azufre extremadamente blanco y rojo, al hallarse en ellos la más pura sustancia del azufre depurada por el genio de toda la naturaleza. No hay sin embargo materia del mercurio ni en su naturaleza ni en toda su sustancia, pero fue parte de aquélla. La sustancia de la preciosa piedra se busca tanto en los cuerpos como en la misma sustancia del mercurio. Esta materia prima es el mercurio, por ser el más dúctil de todos los elementos. Sobre esto dicen también los filósofos: si los cuerpos no son hechos incorpóreos, o bien no cuerpos o bien volátiles, o viceversa, no trabajáis en nada. 

(...) Pues la disolución del cuerpo se produce con la congelación del espíritu, y la congelación del espíritu con la disolución del cuerpo. Entonces el cuerpo se mezcla con el espíritu, o con los espíritus, y es hecho un solo cuerpo con ellos, o con él, y nunca se separan, como tampoco lo hace el agua mezclada con agua, porque entonces todos son reducidos a su naturaleza prima homogénea. 

(...) La tierra no se convierte en aire sin antes haberse transformado en agua. El aire y el agua son, pues, elementos medios. El fuego y la tierra son elementos que están en los extremos. El aire está junto al fuego, como la tierra junto al agua, y por esto el agua se contrapone al fuego y la tierra al aire, porque el agua es fría y húmeda, el fuego cálido y seco, la tierra fría y seca, y el aire cálido y húmedo. De este modo, el agua y el aire concuerdan en humedad, y el fuego y la tierra en sequedad. Por el contrario, tanto el aire y la tierra como el fuego y el agua no se convierten uno en otro sin que antes se convierta el fuego en aire y la tierra en agua. Disolver consiste en dividir los cuerpos y la materia o hacer la materia prima. Cuando la más blanca haya ascendido, arrójala al agua hirviendo hasta que quede reducida a mercurio. Entonces, en este mercurio limpio arroja cuerpos limpios que en la balanza den un peso idéntico. Sin embargo, no mezcles un cuerpo blanco con otro rojo ni el rojo con el blanco, sino que disolverás cada uno aparte por separado, puesto que el agua blanca es para albificar y el agua roja para rubificar. Los cuerpos disueltos son reducidos a la naturaleza del espíritu y nunca se separan, como tampoco lo hace el agua mezclada con agua. Sublima primero el mercurio y luego disuélvelo. Los lapídeos son el fuego y la tierra, porque son secos. Los acuáticos son el aire y el agua, porque son húmedos. Primero, por fuego liviano, constante e ininterrumpido, y retira su agua. En cuanto a la tierra, no te preocupes de qué sustancia sea, mientras sea una sustancia blanca y fija. La tierra deseca y fija, el agua limpia y lava, el aire y el fuego tiñen y hacen fluir. Por esto tiene que haber mucha agua y mucho aire, porque tanta cantidad habrá de tintura como la haya de aire. 

(...) Por consiguiente, el aire es destilado con el fuego porque aquél es agua teñida, y su tintura es el fuego, puesto que el aire es un cuerpo que lleva el fuego como espíritu. 

Qué diferencia hay entre agua y aceite

(...) Hay una diferencia entre la tintura del agua y la del aceite, porque el agua sólo limpia y lava, pero el aceite tiñe y colorea. El agua es espíritu, y al extraer esta alma de los cuerpos, aunque se extraiga el alma de los mismos cuerpos, permanece en el espíritu, porque el espíritu es su lugar. Calcina, pues, el fuego con el fuego y la tierra con la tierra, hasta que aparezca limpia y desprovista de negrura. 

Del método para reducir el agua sobre la tierra

(...) Vierte primero agua cada vez que tritures y luego una cantidad mínima al calcinar, hasta que la tierra haya bebido por completo de su agua la quincuagésima parte suya. Tres son ciertamente los colores que existen: negro, blanco y citrino. Su preparación se realiza siempre con agua, y por esto la tierra será tan limpia como limpia sea el agua, y cuanto más se haya limpiado el agua, tanto más blanca será. 

Cómo el azufre blanco se hace rojo

Así pues, si quisieras azufre rojo para el oro, el azufre blanco recogido previamente disuélvelo en agua roja mediante trituración, imbibición y una buena decocción, y una vez disuelto congélalo coagulado en una piedra. Disuélvelo de nuevo en agua roja, disuélvelo todo mediante un fuego muy fuerte. Según Aristóteles, el mercurio convertirá este azufre, mediante el arte, en auténtico oro. El mercurio, al ser espíritu, se sublima por sí mismo, pero nuestra tierra, al ser cal, no se sublima si no se incorpora en el mercurio. Y no te hastíe repetir lo mismo muchas veces, porque a no ser que el cuerpo se haya incorporado en el mercurio, no ascenderá hacia arriba. Y hacemos esta sublimación para reducir los cuerpos a su materia prima, o sea, a mercurio y azufre. 

(...) Por esta razón, cuando la cal se sublima para la Luna debe ser blanca, y el mercurio igualmente blanco. Por lo tanto, no proporciones mercurio rojo al blanco ni blanco al rojo, sino que pon cada especie con su propia especie. Éstas son suficientes para completar el azufre blanco y el rojo. 

Por qué para fijar es necesario un fermento previamente fijado

El cuarto régimen de la piedra consiste en fijar el azufre blanco y el rojo sobre el cuerpo fijo, o sea, en fijar el azufre blanco sobre la plata y el azufre rojo sobre el oro, porque, según Pitágoras, quien el mercurio extraído de los cuerpos no lo coagule en azufre blanco, exponiéndolo al fuego, ningún camino sigue para la blancura. Quien dicho mercurio no lo coagule en azufre rojo, exponiéndolo al fuego, ningún camino sigue para el color rojo. Por ello, el fermento al blanco será blanco y el fermento al rojo será rojo, cosa que es evidente, porque si pusieras fermento de plata con azufre de oro, lo reducirá a su naturaleza pero no a su color. En segundo lugar pondrás agua, porque está junto a la tierra. En tercer lugar pondrás aire, porque está junto al agua. En cuarto lugar pondrás fuego, porque está junto al aire. Sin embargo, no pongas fuego en el elixir al blanco, porque el elixir al blanco se completa con tres elementos, entre los que no figura el fuego. Si pones antes el aceite, mortifica no obstante la tierra, porque entraría agua. Si luego pones agua, el aceite se mantendrá encima del agua. Pero si pones agua y luego tierra, el agua será más pesada que la tierra. Y vigila, porque los elixires son más simples, cuáles deben hacerse de la piedra o del cuerpo, y el fermento que mezclas en el elixir debe ser polvo dos o tres veces sublimado. Sin embargo, para el blanco no pongas fuego. Por ejemplo, si de aire hay un peso y medio, de agua debe haber dos pesos y de tierra tres pesos menos cuarto. Y el fermento de la tierra tiene que ser el triple de lo que haya de azufre blanco, de modo que si hubiera un peso de azufre blanco, tres pesos serán de fermento. De tierra debe haber la misma cantidad que de aire y agua, o sea, tres pesos de tierra menos cuarto, dos de agua, uno de aire y medio de fuego. Para el Sol en cambio, por ser más cálido que la Luna, debe haber dos pesos de tierra, tres de agua, otros tantos de aire y un peso y medio de fuego. 

(...) Un peso de fuego equivale a medio peso de agua, y en esto ni se añade ni se quita nada, puesto que si hay mucha agua y poco fuego, el fuego se extingue, y lo mismo si hay mucha tierra y poco fuego. Lo contrario sucede con el aire, porque el aire alimenta el fuego, al igual que el agua alimenta la tierra. Pues el fuego vive del aire, el aire de la ayuda del agua, y el agua de la ayuda de la tierra. Fija, pues, el agua en la tierra, para que el aire pueda fijarse en el agua, ya que si matas el agua, los matas a todos. Entonces, lava la sal con agua dulce, clara y secada al fuego. Pues el azufre fijo, al ser coagulativo por naturaleza, congela su mercurio por sublimación frecuente o por reiteración de la sublimación sobre aquél. 

(...) Efectivamente, es así como se fija el aire con el agua y la tierra, porque la naturaleza se regocija con la naturaleza, y la naturaleza, a la naturaleza que por sí misma sea combustible, le enseña a luchar contra el fuego. Entonces pruébalo sobre el fuego. Primero obtendrás agua, luego aceite, después fuego y la tierra quedará en la parte inferior. Reduce por tanto el agua por sublimación sobre la tierra, hasta que ésta se beba toda el agua y se fije con ella. A continuación proyecta la primera parte de esta medicina congelada sobre 100 partes de mercurio lavado, mientras éste está hirviendo al fuego dentro del crucíbulo, y aun se transformará todo en medicina.
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“Recetas de Teofrasto Paracelso”

BIODIVERSIDAD VEGETAL

	País
	Nº de especies

	Brasil 
	55.000

	Colombia
	45.000

	China
	30.000

	Perú
	30.000

	Australia
	25.000

	Venezuela
	25.000

	Sudáfrica
	23.000

	Indonesia
	20.000

	México
	20.000

	Ecuador
	20.000

	Estados Unidos
	16.500

	Europa
	12.000

	Argentina
	9.000


Fuente: Cunningham C., 1993.

POBLACIÓN INDÍGENA DE AMÉRICA LATINA

PROMEDIO: 9%

	Bolivia 
	70%

	Guatemala
	64%

	Perú
	47%

	Ecuador
	44%

	México
	14%

	Chile
	8%

	Paraguay
	3%

	Colombia
	2%

	Argentina
	1%

	Brasil
	0,2%

	Uruguay 
	0%


Fuente: Instituto Indígena Americano (año 1992)

Plantas con flor

El grupo más extenso y evolucionado del reino vegetal lo forman las llamadas plantas con flor a las que se conoce por diversos nombres: angiospermas, antófitos y magnoliófitos.

Los antófitos comprenden plantas de formas y dimensiones muy variables, desde unos pocos milímetros hasta los mayores seres vivientes conocidos. Lo mismo es aplicable a la duración de su vida, que puede ser de unas pocas semanas o de millares de años.

Características

En cuanto al porte, la mayor parte de las especies son herbáceas, otras son matas o arbustos y un porcentaje relativamente pequeño son árboles, si bien éstos constituyen las formaciones más conspicuas. Se cree que las formas herbáceas son más evolucionadas que las leñosas y presentan caracteres más modernos y adaptados a los cambios que experimentan las condiciones ambientales.

Las angiospermas se encuentran distribuidas por todo el planeta, en su mayoría en tierra firme, aunque hay también especies acuáticas propias de las aguas continentales y unas pocas marinas (como las zosteras, a las que muchos consideran, erróneamente, algas). La disponibilidad de agua y de nutrientes y el período con temperaturas aptas para realizar su desarrollo vegetativo son los factores limitantes de su expansión. Además estos factores condicionan la aparición de unas u otras formas. Así, en lugares de período vegetativo corto y temperaturas bajas (por ejemplo, la tundra o la alta montaña) sólo pueden crecer plantas herbáceas y, como máximo, algunas especies leñosas de porte rastrero o arbustivo. En regiones tropicales, en cambio, la vegetación de angiospermas alcanza un extraordinario desarrollo y una frondosidad exuberante.

Por último, las angiospermas son, sin duda, las plantas de mayor utilidad para el hombre. La mayor parte de los alimentos de origen vegetal procede de ellas, de las que unas pocas, concretamente las herbáceas, como el trigo, el arroz o el maíz, forman la base de la nutrición de nuestra especie junto con unas cuantas especies adicionales (legumbres, hortalizas, café, té, etcétera). De las angiospermas se obtienen asimismo productos de usos muy diversos en la industria y la medicina, ya sea aceites, resinas, pasta de celulosa o alcaloides. Conviene señalar igualmente que constituyen la base de la alimentación de los fitófagos (animales comedores de plantas) terrestres, de modo que representan el primer eslabón de la cadena trófica.

Estructuras y funciones

El cuerpo vegetativo de la gran mayoría de las angiospermas (salvo algunas muy primitivas, como las tetracentráceas) dispone de los tejidos conductores más especializados del reino vegetal. Se trata del xilema y el floema.

El xilema transporta la savia bruta, es decir, el agua con las sales minerales disueltas que la planta absorbe a través de las raíces; efectúa dicho transporte a través de los vasos conductores. Además, actúa como tejido de sostén y da consistencia a la estructura, y así, en el caso de los árboles, constituye la madera.

El floema a través de los vasos cribosos se encarga de llevar la savia elaborada en las hojas hasta las diferentes partes de la planta. En los árboles el floema forma la corteza.

Los tallos de las angiospermas pueden ser enteros, sin ramificar, como sucede en la mayoría de las monocotiledóneas, o bien ramificarse de diversos modos. Los principales tipos de ramificación son: dicótoma (cuando el punto vegetativo se divide en dos ramas iguales), monopodial o monopódica (un eje principal con el punto vegetativo en el ápice y ramificaciones laterales) y simpodial o simpódica (de un mismo punto surgen distintas ramas). Además de estas modalidades se dan muchas otras intermedias que resultan de la combinación de dos de ellas.

Las hojas presentan una gran variabilidad en cuanto a tamaño, forma y estructura. La epidermis dispone de unas aberturas especializadas llamadas estomas, a través de las cuales se realiza el intercambio gaseoso con la atmósfera. Los estomas consisten en dos o más células de forma y estructura distintas de las de las restantes epidérmicas, que se configuran alrededor de la abertura y pueden abrirla o cerrarla. La presencia y el tipo de los estomas es un carácter que tiene importancia para la clasificación de las distintas especies de antófitos.

Atendiendo a su forma las hojas pueden ser simples o compuestas. En las primeras el limbo foliar es completo, mientras que en las compuestas está integrado por una serie de “hojuelas” denominadas folíolos o pinnas.

Las hojas simples pueden ser cuneiformes (en forma de cuña), elípticas, ensiformes (delgadas y acabadas en punta), alabardadas (como la punta de una alabarda), lanceoladas (como la punta de una lanza), aciculares (en forma de aguja), oblongas (alargadas y de extremos redondeados), circulares, ovaladas (más anchas que las oblongas), peltadas (redondas y con el punto de inserción del pecíolo en el centro del limbo), romboides, espatuladas (como una espátula), palmeadas (parecidas a una mano extendida) o sagitadas (en forma de punta de flecha), por citar los tipos principales.

Las hojas compuestas se denominan pinnadas o pinnadas simples cuando constan de un eje (raquis) alrededor del cual se disponen los foliolos; si el raquis se ramifica de forma pinnada y los ejes secundarios están constituidos también por folíolos, la hoja recibe el nombre de bipinnada, y el de tripinnada cuando se produce un tercer nivel de ramificación. Si la hoja pinnada carece de folíolo terminal se llama paripinada (pues tiene un número par de pinnas) e imparipinada en caso de que lo lleve (ya que entonces las pinnas son impares). En ocasiones, los ejes de los folíolos parten de un mismo punto y la hoja recibe entonces el nombre de palmaticompuesta.

El borde del limbo de las hojas o de los folíolos puede ser entero, festoneado, dentado, serrado o lobulado y el ápice, agudo (acabado en punta), obtuso (punta roma), redondeado, cuspídeo (con una prolongación delgada), acuminado (acabado en una punta fina), mucronado (con un pequeño saliente afilado), retuso (ligeramente hundido) o emarginado (con un hundimiento que se prolonga por el eje). El modo de disponerse los nervios sigue unas pautas análogas y recibe nombres similares: paralelinervias (con nervios paralelos), pinnatinervias (de nervios pinnados), etcétera.

Respecto del modo de colocación sobre los tallos, las hay pedunculadas o pecioladas (con pecíolo más o menos largo) y sentadas (se insertan directamente sin pecíolo); a su vez en cada uno de estos tipos pueden disponerse alternas (a diferentes niveles), opuestas (al mismo nivel pero en puntos opuestos del tallo), en roseta (partiendo de un punto común), verticiladas (cuando nacen al mismo nivel del tallo), etcétera.

Órganos reproductores

El órgano reproductor de las angiospermas es la flor, que alcanza aquí su máxima complejidad. Consiste en un brote reproductor modificado, constituido por una prolongación más o menos gruesa del pedúnculo floral llamada tálamo y sobre la cual se disponen los órganos masculinos (los estambres) y los femeninos (carpelos que forman un receptáculo, el ovario) rodeados y protegidos por una serie de hojas transformadas agrupadas en dos niveles (verticilos), uno exterior llamado cáliz y otro interior, la corola.

El cáliz está compuesto por los sépalos, que son hojas transformadas (si bien conservan su color verde), mientras que la corola consta de unas hojas muy transformadas, los pétalos, que por lo común adquieren colores muy diversos y presentan una estructura distinta de la de los sépalos. No obstante, en muchas de las monocotiledóneas (como sucede en lirios y tulipanes) es frecuente que los sépalos sean muy semejantes a los pétalos.

Los pétalos pueden estar libres entre sí, y entonces la corola se llama dialipétala (por ejemplo, las rosas), o bien hallarse soldados en mayor o menor medida, y en ese caso la corola recibe el nombre de simpétala o gamopétala (por ejemplo, la corregüela). En ocasiones esta soldadura es completa y la flor adopta forma de embudo. Con los sépalos sucede otro tanto: unas veces son libres (disépalos) y otras están fusionados (gamosépalos o sinsépalos). Aunque ésta es la norma general (flores diploclamídeas), también puede faltar alguno de estos verticilos, es decir, puede haber flores sin pétalos o sin sépalos (flores haploclamídeas) e incluso sin unos ni otros (flor desnuda o aclamídea).

El estambre constituye el microesporofilo u órgano productor de microesporas, en el que pueden distinguirse dos partes. Una es el filamento, más o menos largo (cuando no existe se dice que el estambre es sésil), y la otra la antera, en forma de caja o cápsula bilobulada y situada en el extremo del filamento. La antera está integrada típicamente por cuatro sacos polínicos (dos en cada lóbulo) y contiene en su interior los granos de polen. El conjunto de los estambres constituye el androceo.

Los carpelos son el megaesporofilo u órgano productor de macroesporas, y cuando se fusionan forman el ovario. En su cara interna y sobre un tejido llamado placenta (que se origina en la zona de soldadura de los carpelos) se encuentran adheridos los óvulos, que constan de un pie y un tejido llamado núcela. Ésta se halla rodeada por dos tegumentos que la recubren casi totalmente, salvo en un pequeño orificio (el micropilo) por el que podrán entrar los núcleos del polen, y dispone de una célula de gran tamaño, el saco embrionario (que contiene ocho núcleos). El modo de disponerse los óvulos en el inte​rior de los carpelos varía en los distintos grupos y constituye uno de los caracteres importantes para la clasificación de las angiospermas.

El ovario se prolonga a veces en una especie de tubo, el estilo, y su ápice se ensancha formando una estructura receptora, el estigma, que produce una sustancia viscosa destinada a recoger los granos de polen. El interior del ovario puede ser simple, constituido por una sola cavidad, o bien estar dividido en varias cavidades (plurilocular) separadas por tabiques (septos), que pueden tener su origen en los carpelos o en el tejido de la placenta. El conjunto de los carpelos y la estructura que forman (ovario, estilo, etcétera) se denomina gineceo, conocido también como pistilo.

Flores e inflorescencias

Las flores que sólo tienen estambres se llaman estaminadas y son masculinas. Las que sólo tienen carpelo se conocen como carpelares y son femeninas. Las plantas pueden ser monoicas cuando tienen flores masculinas y femeninas o dioicas cuando tienen flores sólo masculinas o sólo femeninas.

Según la posición que ocupan el cáliz y la corola con respecto al pistilo se distinguen varios tipos de flores. En las flores llamadas hipóginas, sépalos, pétalos y estambres son libres y se insertan directamente en el tálamo, alrededor del ovario, por lo que éste recibe el nombre de ovario supero. En las flores períginas, tanto los sépalos como los pétalos están más o menos soldados e incluso el filamento de los estambres puede estar soldado a los pétalos, con lo que el pistilo queda completamente rodeado por estos elementos. Por último, en la flor epíjina también el ovario (que recibe el nombre de ovario ínfero) se halla soldado y únicamente son libres el estigma o parte del estilo.

En muchas especies las flores nacen aisladas, pero en otras se reúnen y forman una estructura llamada inflorescencia, que en ocasiones puede llegar a parecer una flor verdadera (como sucede en el caso de las margaritas, que son una inflorescencia). Muy a menudo las inflorescencias van acompañadas de unas brácteas (estructura foliácea de aspecto distinto de los pétalos, los sépalos y las hojas) que reciben el nombre de hipsofilos. Algunas de las inflorescencias más comunes son las siguientes:

· Espiga: numerosas flores sentadas (sin pedúnculo) que se disponen a lo largo de un eje (por ejemplo, el llantén).

· Espádice: numerosas flores unisexuales (masculinas o femeninas) dispuestas a lo largo de un eje, generalmente carnoso, y rodeadas de una bráctea protectora llamada espata (por ejemplo, la cala).

· Amento: numerosas flores unisexuales (por lo común, masculinas) colocadas a lo largo de un eje flexible y por lo general colgante (por ejemplo, el castaño, el roble).

· Capítulo o cabezuela: sobre un tálamo dilatado, generalmente plano o convexo, se disponen numerosas flores de pequeño tamaño que a menudo experimentan cambios de forma. Así, las del centro suelen tener aspecto de tubo o de lengüeta y constituyen el disco central (botón), mientras que las exteriores adoptan el aspecto de pétalos (por ejemplo, la margarita, el girasol).

· Umbela: los pedúnculos de numerosas flores se insertan en un punto común, del que parten radialmente, y se forma una estructura plana o convexa (por ejemplo, el apio, la zanahoria). La umbela puede ser compuesta cuando el extremo de cada pedúnculo sirve a su vez de punto de inserción de otros de menor tamaño.

· Racimo: numerosas flores que se disponen a lo largo de un eje, como en la espiga, pero que están dotadas de pedúnculo en lugar de ser sentadas (por ejemplo, el nazareno).

· Corimbo: a lo largo de un eje común parten varias flores, como en la espiga, pero sus pedúnculos alcanzan distintas longitudes, de modo que todas las flores se disponen al mismo nivel (por ejemplo, el carraspique).

· Cima: un eje principal finaliza en una flor, lo mismo que sus ramificaciones, que pueden llegar también al nivel del ápice (por ejemplo, la viborera).

· Panícula: un eje principal finalizado en una flor y con ramificaciones laterales a intervalos regulares, que finalizan también en flores, como en la cima, pero sin llegar las laterales nunca al nivel del ápice (por ejemplo, la lila).

· Ciatio: conjunto de una flor femenina en posición central, rodeada de varios grupitos de flores masculinas constituidas por un único estambre y englobado el conjunto por cinco brácteas (por ejemplo, la lechetrezna).

· Sicono: receptáculo carnoso y hueco, en cuyo interior se disponen numerosas florecillas (por ejemplo, la higuera).

Reproducción

En las angiospermas la polinización tiene lugar mediante el viento y los insectos, principalmente, y en muy menor medida a través de otros agentes, como el agua, las aves, etcétera. Cuando el grano de polen llega al estigma, crece hacia el interior de la flor formando un tubo (tubo polínico) que pasa por el interior del estilo y llega, ya en el ovario, hasta el óvulo.

El tubo polínico representa el gametófito masculino de las angiospermas y produce tres núcleos, uno vegetativo y dos generativos. Estos últimos son los gametos masculinos. Cuando el tubo polínico llega al óvulo, los dos núcleos generativos penetran por el micrópilo y uno de ellos se fusiona con uno de los núcleos del ápice del óvulo, la ovocélula, y el otro con el núcleo secundario situado junto a la ovocélula. De esa primera fecundación surge el cigoto que dará lugar a la nueva planta y de la segunda resulta el endospermo, un tejido que servirá de alimento al embrión.

Así pues, también en las angiospermas se produce una alternancia de generaciones entre una asexual, el esporófito, y otra sexual, el gametofito. Sin embargo este último está muy reducido y no vive de modo independiente sino que está siempre ligado a la planta madre.

Una vez que comienza el desarrollo del embrión, los pétalos y los sépalos caen y el ovario experimenta una serie de cambios junto con el óvulo. Este último se divide varias veces hasta dar lugar a una diminuta planta formada por una raíz germinal (radícula), un tallo germinal (hipocótilo), una pequeña yema apical (plúmula) y una o dos hojas germinales (cotiledones).

Fruto e infrutescencias

El fruto es el resultado de la transformación de los carpelos que se produce tras la fecundación del óvulo y en él participan a menudo otros componentes de la flor, como por ejemplo el tálamo. A medida que se van formando las semillas, los tejidos carpelares crecen, dan lugar al llamado pericarpio (tejido que rodea la semilla) y adoptan distintas formas y estructuras con el fin de facilitar la dispersión de las semillas.

En principio en el pericarpo se distinguen tres capas: en el exterior el epicarpio, que a veces es muy delgado; en posición intermedia el mesocarpio, que en algunos frutos adquiere consistencia carnosa; y en el interior el endocarpio, que recubre la semilla.

Los frutos pueden dividirse en dos grandes grupos: secos y carnosos. En los primeros el pericarpo se presenta membranoso o lignificado, mientras que en el de los frutos carnosos contiene una gran cantidad de agua y es de consistencia jugosa (pulpa). Dentro de cada uno de estos grupos existen varios tipos, de los que los principales son los siguientes:

· Folículo: fruto seco dehiscente, constituido por una única hoja carpelar, con varias semillas (polispermo) y que se abre a través de la sutura ventral (por ejemplo, la espuela de caballero).

· Legumbre o vaina: fruto seco dehiscente, integrado por una única hoja carpelar, con varias semillas y que se abre a través de la sutura ventral y una línea longitudinal (por ejemplo, el guisante).

· Silicua: fruto seco dehiscente, alargado, formado por dos carpelos y con un falso tabique en el centro, sobre el cual se sitúan las semillas. En la madurez se abre por las suturas y las dos medias vainas del tabique se separan (por ejemplo, la sanguinaria).

· Silícula: es una silicua pero muy corta, en ocasiones triangular o casi esférica (por ejemplo, el zurrón de pastor).

· Cápsula: fruto seco dehiscente, formado por varios carpelos fusionados y que puede abrirse por fisuras longitudinales en la pared de los carpelos (por ejemplo, la violeta), por fisuras en la unión entre carpelos (por ejemplo, la peonía), mediante una especie de tapa situada en la parte superior (por ejemplo, el llantén), en cuyo caso recibe el nombre de pixidio, o por medio de poros (por ejemplo, la amapola).

· Nuez o núcula: fruto seco indehiscente, con el pericarpo leñoso y que puede estar formado por uno o varios carpelos (por ejemplo, la avellana).

· Aquenio: fruto seco indehiscente con el pericarpo coriáceo y que no está soldado a la semilla (por ejemplo, la bellota de la encina).

· Diaquenio: conjunto constituido por dos aquenios (por ejemplo, la zanahoria).

· Cariopsis: fruto seco indehiscente, parecido a una núcula pero con el pericarpo delgado y unido al tegumento de la semilla (por ejemplo, el trigo).

· Drupa: fruto carnoso con epicarpio muy delgado, mesocarpio grueso y jugoso y endocarpio leñoso, conocido vulgarmente por hueso (por ejemplo, el melocotón).

· Baya: fruto carnoso de pericarpo totalmente jugoso y con una o más semillas (por ejemplo, el tomate).

· Pepónida: baya de grandes dimensiones y con una pared consistente formada por la fusión del epicarpio y el mesocarpio (por ejemplo, el melón).

· Hesperidio: baya compuesta por varios carpelos, con una corteza constituida por el epicarpio, que contiene numerosas glándulas con aceites aromáticos, el mesocarpio blanco y delgado, y el endocarpio jugoso y dividido en compartimientos, los llamados gajos (por ejemplo, la naranja).

Además de los frutos verdaderos, las angiospermas producen falsos frutos, así denominados porque en su formación no participa sólo el ovario, sino también otras partes de la flor. Los principales son los siguientes:

· Mora o sorosis: los cálices carnosos de las flores persisten y se forma en cada uno de ellos un pequeño fruto con una semilla, constituyendo el conjunto una masa globosa (por ejemplo, el moral).

· Mora de zarza: similar a la sorosis pero integrada por numerosas drupas de pequeño tamaño (por ejemplo, la zarzamora).

· Fresa: el receptáculo de la flor se vuelve carnoso y comestible, y engloba en su superficie pequeños aquenios, que son los frutos (por ejemplo, el fresal).

· Cinorrodón: el receptáculo de la flor se vuelve carnoso y engloba numerosos aquenios (por ejemplo, el rosal).

· Pomo: el receptáculo de la flor y el mesocarpio se convierten en una pulpa gruesa que rodea el endocarpio cartilaginoso, el cual forma una cámara donde se encuentran las semillas (por ejemplo, el manzano).

· Sicono: es el falso fruto de la higuera (higo), que recibe el mismo nombre que la inflorescencia, ya mencionada.

Filogénesis y evolución

Según parece, las angiospermas son un grupo monofilético (es decir, procedente de una única línea evolutiva) que surgió de las gimnospermas. A partir del estróbilo y como consecuencia de un fenómeno de adaptación a las nuevas condiciones que comenzaban a darse en el planeta durante el Jurásico (hace unos 155 millones de años), algunas gimnospermas produjeron diversas estructuras parecidas a las flores verdaderas. La selección natural actuó sobre ellas y el resultado fueron unas características que se extendieron rápidamente y confirieron a sus portadores mayor capacidad de resistencia frente al medio; esta nueva línea se separó del resto de las gimnospermas y dio lugar a lo que conocemos como angiospermas. Dos géneros de los que quedan restos fósiles y que proceden del Jurásico son Caytonia y Ctenophyllum. A comienzos del Cretácico (hace unos 130 millones de años) las angiospermas ya estaban presentes en muchas regiones del globo, y se encuentran de ellas numerosos restos fósiles junto con helechos y distintas gimnospermas. En esta época vivían ya representantes de géneros actuales tan importantes como Populus (chopos y álamos), Quercus (robles, encinas, alcornoques) y Lauras (laureles).

La ventaja adaptativa que supuso la flor como protección de la semilla permitió que se diversificaran y fueran conquistando el planeta. Hace unos 100 millones de años, a mediados del Cretácico, se produjo en el lapso de unos pocos millones de años una gran transformación de la flora terrestre, que pasó a estar dominada por las angiospermas, cuya diversificación prosiguió hasta la actualidad, cuando tenemos más de 200 mil especies.

Clasificación

Uno de los principales criterios en cuanto a la clasificación es el número de cotiledones, es decir, de hojas embrionarias. Según tengan dos o uno, se las divide en dos clases: las magnoliópsidas o dicotiledóneas, que tienen dos, y las liliópsidas o monocotiledóneas, que tienen uno.

Técnicas de análisis y aislamiento de los principios activos 

Ya hemos visto la gran cantidad de procedimientos que todo profesional debe conocer a fin de saber cómo se extraen los principios activos de las plantas. En varias ocasiones los principios activos pueden ser muy numerosos y diversos, lo cual hace que se tenga que usar técnicas de control analítico y técnicas de aislamiento.

Estas técnicas constituyen el primer paso antes proceder a la extracción, y las hemos dejado para el final de este capítulo al solo efecto de que el profesional lector tenga una ligera noción de ellas, ya que su estudio exhaustivo escapa a la intención de este libro.

Dentro de las técnicas modernas de control analítico sobresalen por su importancia:

· Cromatografía en capa fina (ccf).

· Cromatografía en fase gaseosa (cfg).

· Cromatografía líquida de alta performance (hplc).

Se conoce con el nombre de cromatografía el proceso de separación de sustancias basado en la distribución de una mezcla entre dos fases, una de las cuales fluye a través de la otra en forma de contracorriente. Este método de separación de sustancias se basa en la absorción o adsorción selectiva.

Para ello se coloca en un equipo diseñado a tal efecto (cromatógrafo) una solución de la sustancia o las sustancias que se desea separar y se la deja fluir a través de un medio absorbente (columna, papel, etcétera). Debido a las distintas velocidades de adsorción o absorción, las distintas sustancias van separándose por zonas.

Se denomina cromatografía líquida a cualquier proceso cromatográfico en el cual la fase móvil es un líquido; mientras que en la cromatografía gaseosa la fase móvil le corresponde a un gas. La cromatografía tradicional de columna, la cromatografía de capa delgada o papel y la cromatografía líquida de alta performance (hpcl) son ejemplos de cromatografía líquida, hoy en día la más utilizada.

Entre ellas la hpcl es la que utiliza los mejores equipos, materiales y técnicas, logrando así mayor precisión y rapidez de resultados, como así también un mayor poder de resolución de separación de sustancias complejas. Por otra parte, no está limitada por la volatilidad o estabilidad térmica de las muestras, siendo aplicable a la separación de mezclas de cualquier compuesto orgánico, ya se trate de proteínas, polisacáridos, pigmentos, metabolitos vegetales, etcétera.

En cambio, con la cromatografía gaseosa se ha estimado que sólo un 20 por ciento de los compuestos orgánicos conocidos puede ser separado satisfactoriamente a través de ella sin previa modificación química de la muestra.

Todas estas técnicas nos permiten efectuar un control analítico riguroso en cuanto al porcentaje de componentes activos presentes y la calidad de la planta a examinar, a efectos de poder obtener medicamentos vegetales (fitocomplejos) que contengan la máxima concentración de principios terapéuticamente indispensables.

Una vez identificados los principios activos, los mismos deben ser aislados para dosificarlos. Una técnica clásica de separación es la cromatografía de absorción, aunque existen otras.

El análisis y el control de los principios activos vegetales deben efectuarse teniendo en cuenta la biología de la especie vegetal, esto equivale a decir, su ecología ambiental, su ciclo vegetativo, su cultivo e incluso su secado para una posterior conservación. En tal sentido debe conocerse el ciclo vegetativo de cada especie, ya que sus componentes activos pueden variar según la altitud, la época de recolección, la forma de cultivo y la técnica de secado.

Todos estos recaudos y conocimientos permitirán optimizar los productos que el facultativo podrá prescribir en la convicción de estar haciendo una medicina seria y responsable.

Recolección de las plantas medicinales 

Correcta identificación de la buscada, ya que algunos ejemplares son fácilmente confundibles con otros. El peligro cierto radica aquí en recolectar de una presunta plantación ejemplares que no son los verdaderos, los cuales pueden resultar tóxicos, tal como ocurre con algunos hongos venenosos. Asimismo se debe tener en cuenta que ciertos cultivos suelen ser “invadidos” por otros, como ocurre, por ejemplo, con la Brassica campestris (“mostacilla”) en los campos de lino. De igual modo han señalado Amorín, Sabatini y Xifreda, en un trabajo publicado en el número 1 17 de la Revista Farmacéutica de Buenos Aires del año 1975, las reiteradas intoxicaciones ocurridas por gargarismos efectuados con la cocción de malva debido a la invasión de chamico (Datura ferox) en esos terrenos.

Evitar terrenos muy fertilizados y zonas que hayan sido rociadas con pesticidas o insecticidas. Por regla general las plantas recogidas en estado silvestre son más activas que las cultivadas.

No recolectar ejemplares que hayan estado expuestos al smog o contaminación ambiental, como por ejemplo en los aledaños de autopistas, carreteras o fábricas. Tampoco se han de recolectar ejemplares que estén en peligro de extinción. En muchos casos la explotación irracional debida a recolecciones desmedidas, pastoreo de animales, incendios, etcétera, ha devastado y puesto en peligro especies populares como la piperina, el poleo, la cola de caballo, el sarandí rojo y la muña-muña. Lo mismo ocurre con algunos árboles como el tejo y el ginkgo biloba en Europa y Asia.

La mayoría de las hierbas medicinales disminuye la concentración de sus principios activos pasado el año, por lo tanto se debe recoger sólo la cantidad necesaria para doce meses de uso.

El mejor momento para recolectar las plantas en general son las últimas horas de la mañana, ya que la niebla o el rocío las pueden enmohecer. El tiempo seco y soleado facilita el posterior secado. Este detalle es importante, sobre todo en el caso de sumidades floridas (especialmente en las plantas aromáticas), comas, gomorresinas, látex, etcétera, que son deterioradas por las lluvias. En el caso de las plantas que contienen esencias la mejor hora para recolectarlas es la madrugada, antes de la salida del sol, ya éste provoca la evaporación de los aceites que se desean obtener.

Conviene recoger las flores recién abiertas o antes de que la corola se abra por completo.

En ocasiones ciertas flores son recolectadas cuando están a punto de mustiarse. Las flores del romero se recolectan en cualquier época del año, mientras que las de árnica sólo en verano y las de tusilago tanto en primavera como en invierno. Muchas flores son recogidas en forma de botones {rosa, naranjo) o en capítulos cerrados (semen-contra, piretro).

En el caso del tilo se recoge la inflorescencia junto a sus brácteas, mientras que de la amapola se recogen sus pétalos. Del azafrán se utilizan el estigma y parte del estilo. En el caso de recolectar flores para alimentación, el horario es indistinto, siempre y cuando la flor ya esté abierta (capuchina, caléndula, borraja, diente de león, etcétera).

DESCRIPCIÓN BOTÁNICA 

DE LAS TREINTA PLANTAS MEDICINALES 

FUENTE DE LOS TREINTA REMEDIOS FLORALES DE ALDEN

Anacahuita

Se trata de un árbol resinoso, fragante, de un follaje persistente, perteneciente a la familia de las anacardiáceas, caracterizado por presentar una altura cercana a los 10 metros, un tronco grueso con una corteza asurcada y hojas alternas, compuestas, glabras y de color verde. Las flores son pequeñas, de color amarillo-verdoso, dispuestas en panojas terminales de hasta 20 centímetros de largo, haciendo su aparición en los meses de noviembre (en América del Sur). El fruto es una pequeña drupa, rojiza de unos 5 milímetros de diámetro, de sabor picante.

El aguaribay es originario de la región andina peruana y está actualmente distribuido en Argentina (desde Jujuy hasta Río Negro), sureste de Brasil, Perú, Colombia, Ecuador y Canarias. Crece subespontáneamente en la zona andina entre los 1.500 y los 2.000 metros sobre el nivel del mar. Es muy utilizada como ornamental en Colombia.

Eucalipto

Se trata de un árbol perteneciente a la familia de las mirtáceas, caracterizado por presentar una altura cercana a los 70-90 metros; tronco grisáceo y liso; hojas persistentes, coriáceas, lanceoladas, opuestas en general y cubiertas por glándulas oleíferas; flores poco vistosas de unos 4 centímetros de diámetro, solitarias o en grupos de dos o tres sobre pedúnculos cortos, con un receptáculo en el que quedan encerrados los estambres; fruto en forma de cápsula lignificada de unos 3 centímetros de ancho.

El eucalipto es oriundo del sur de Australia y de Tasmania, fue introducido posteriormente en países subtropicales y en la región mediterránea. Requiere pocas exigencias del suelo por lo que tiende a distribuirse ampliamente, conformando poblaciones forestales propias, como en el caso de las famosas Blue Montains en Australia, que dan un colorido azul al paisaje debido al tono de sus hojas. Los principales cultivos se encuentran en España, sur de Francia, Portugal, Brasil, California y el Congo.

Mburucuyá

Se trata de un tipo de enredadera arbustiva perteneciente a la familia de las pasifloráceas, de tallo glabro, provisto de zarcillos o aretes que le permiten trepar. Las hojas son alternas, de color verde oscuro en la cara superior y glauco en la inferior. Se caracterizan por presentar una forma palmada con cinco digitaciones o lóbulos de aspecto elíptico-lanceolado.

Las flores son solitarias o aisladas, grandes, largamente pedunculadas; pueden alcanzar como máximo 10 centímetros de diámetro. Presentan filamentos en la corona en cuatro series, siendo azules en el ápice, blancas en el centro y púrpura en la base. La floración ocurre en primavera y verano. El fruto, conocido en algunas regiones como granadilla o tumbo, es una baya ovoide de 6 centímetros de largo, carnosa, de color anaranjado por fuera y con endocarpio rojo comestible.

Esta familia (pasifloráceas) comprende doce géneros con unas 600 especies originarias de regiones tropicales y subtropicales de América y África. Al género Pasiflora pertenecen alrededor de 400 especies, la gran mayoría americanas, que habitan desde América Central hasta Argentina, país éste donde existirían alrededor de 18 especies, algunas nativas y otras exóticas.

En Europa fue introducida desde Brasil en el siglo xvii. Pasiflora coerulea crece en Argentina preferentemente en las provincias del noroeste, en la mesopotamia, en Córdoba y en la ribera del Plata (especialmente en la zona del delta), mientras que Pasiflora mooreana lo hace en el sur de Bolivia, Paraguay y el norte de la Argentina, hasta Córdoba. Actualmente la pasiflora silvestre se encuentra en Argentina en peligro de extinción, según informes proporcionados por la Subsecretaría de Gestión Ambiental de la Provincia de Córdoba y un informe preliminar publicado en 1977 por el profesor J. Amorín. Los principales cultivos corresponden a Estados Unidos, norte de África, Italia, Polonia, Israel, España y sur de Francia.

Menta 

Planta aromática, perenne, perteneciente a la familia de las labiáceas, cuya altura oscila entre los 30 y los 100 centímetros. Su tallo cuadrangular es suavemente piloso y parcialmente ramificado en su parte superior. Las hojas, de color verde o verde púrpura, son pecioladas, dentadas y de forma ovoidal, miden entre 4 y 8 centímetros de largo por 1 a 2,5 de ancho. El envés presenta un gran número de glándulas puntiformes fácilmente apreciables a contraluz.

Las flores, de color lila (ocasionalmente blancas), crecen desde fines del verano hasta mediados del otoño.

Es originaria de las zonas templadas del hemisferio norte, Europa, África del Norte y China. Actualmente la menta piperita se encuentra distribuida en todos los continentes desarrollándose en climas templados a hasta 1.500 metros de altitud, siendo naturalizada y cultivada en muchas regiones.

Se reproduce a través de estolones y puede crecer en forma espontánea en terrenos baldíos, terraplenes, escombros, suelos ricos, húmedos y soleados, parques, etcétera. Las semillas tienen muy poco poder germinativo debido a su carácter híbrido, pudiendo dar lugar a plantas de características diferentes. El momento adecuado para su recolección comienza con el amarillamiento de las hojas inferiores, lo cual ocurre aproximadamente a los cuatro meses de plantada. Aunque la especie se considera perenne, económicamente no es aconsejable su explotación después de dos cortes, por lo que se recomienda renovarla anualmente. 

Los principales países productores de aceite de Menta piperita son Estados Unidos (75 por ciento de la producción mundial), Francia, Marruecos, India, Brasil y Argentina. También son importantes las producciones de Inglaterra, Bulgaria y Rusia, aunque no se conocen las cifras con exactitud. La producción mundial alcanza las 1.000 o 1.200 toneladas anuales con un valor cercano a los 100 millones de dólares, aunque cabe aclarar que casi tres cuartas partes de la producción de esencia de menta proviene de la variedad Menta arvensis.

Desde el punto de vista botánico, esta planta es un híbrido de dos mentas: la Menta spicata L. (también conocida como Menta viridis) y la Menta aquatica L. La Menta viridis, a su vez, es un híbrido de otras dos mentas: Menta sylvestris L. y Menta rotundifolia Huds. Existen numerosas variedades de Menta piperita, de las cuales las más cultivadas son la Menta rubescens (“menta negra”), cuyos tallos, pecíolos y flores son de tonalidad rojiza, y la Menta pallescens (“menta blanca”), cuyos tallos y pecíolos son verdes y sus flores blancas. Sin embargo la menta cultivada en los jardines por lo general es la Menta spicata, que tiene un aroma más suave que la Menta piperita.

Romero

Se trata de un arbusto aromático perenne, perteneciente a la familia de las labiadas, caracterizado por presentar una altura cercana al metro (algunos ejemplares pueden alcanzar los 2 metros); ramas jóvenes pubescentes que se tornan leñosas al madurar; hojas simples, opuestas, sésiles, lineares y coriáceas, de hasta 3,5 centímetros de longitud; flores pequeñas bilabiadas de color azulado (rara vez rosadas) agrupadas en densos racimos axilares o terminales, que hacen su aparición desde fines de la primavera hasta principios del verano.

El romero es originario de la zona correspondiente al Mediterráneo, creciendo silvestre sobre todo tipo de sustratos, en matorrales o aledaño a las costas, hasta una altura cercana a los 2.800 metros. No tolera muy bien las heladas. Se cultiva por lo general con fines comestibles u ornamentales. Los principales productores son España, Túnez, Marruecos y en menor medida la ex Yugoslavia, Portugal, Turquía y la India.

Tilo

Se trata de un árbol caducifolio, perteneciente a la familia de las tiláceas, caracterizado por presentar entre 15 y 40 metros de altura, hojas orbiculares, pecioladas y aserradas de hasta 6 centímetros de longitud y flores aromáticas, amarillentas, encimas erectas o péndulas que contienen entre dos y diez flores, haciendo su aparición en verano. El fruto es globoso, en forma de cápsula indehiscente.

El tilo es originario de Europa; crece en forma silvestre en bosques mixtos o caducifolios, con clima cálido, preferentemente sobre la cuenca del Mediterráneo y en alturas que oscilan entre los 900 y los 1.100 metros sobre el nivel del mar. Tiene una longevidad cercana a los mil años y es muy frecuente verlo en las ciudades como árbol ornamental. 

Aliso

Planta pequeña que florece en primavera-verano. Crece junto a paredes en taludes rocosos. Se propaga por semillas en setiembre y octubre. Gusta de terrenos ligeros, mezclados con arena, no ácidos.

Pertenece a la familia de las crucíferas.

Variedades: Alycum calycinum, Alysum linifolium, Alysum maritimum, Alysum montanum, Alysum saxatile.

Sinónimos: Lobularia maritima.

Planta perenne, sedosa y plateada, tallos leñosos en la base, hojas lineares, enteras y sésiles flores perfumadas reunidas en racimos simples, con pétalos blancos provistos de bordes oriculares que se estrechan bruscamente en una pequeña uña.

Malva

Se trata de una planta herbácea anual o bienal, ligeramente leñosa en la base, perteneciente a la familia de las malváceas. Sus tallos erguidos, pilosos y ramificados le dan un porte de hasta 1 metro de alto. Las hojas, alternas y vellosas, son largamente pecioladas, con bordes dentados y nervaduras palmeadas. Las flores alcanzan un gran tamaño (2,5 a 4 centímetros de diámetro), son de color azulado o lila con cinco pétalos estrechos y se disponen en forma de ramillete en la axila de las hojas. La época de floración ocurre entre primavera y verano. El fruto es un poliaquenio amarillento.

La malva crece en forma espontánea en casi toda Europa, norte de Asia y África, sobre bordes de caminos, terraplenes, taludes, claros de bosque, muros y suelos modificados, debido al gran poder de penetración de sus delgadas raíces. Requiere para su desarrollo un clima templado, templado-cálido o montañoso. Adventicia en América, sus principales productores son Yugoslavia y Bélgica. En Argentina se conoce con el nombre de malva a varias especies, entre ellas Malva parviflora, Malva moschata, Malva rotundifolia, Malva crispa, Malva alcea y Malva nicaensis.

Fresno

Se trata de un árbol de buen porte, perteneciente a la familia de las oleáceas, caracterizado por presentar una altura cercana a los 40 metros; tronco recto con una corteza lisa en los ejemplares jóvenes y agrietada en los mas viejos; hojas opuestas, pinnadas, de unos 20-25 centímetros de longitud, con nueve a trece folíolos ovoalargados, acuminados y dentados, color verde mate en la cara superior y más claro en la cara inferior; yemas negras; flores poco vistosas que aparecen antes que las hojas (otoño) y finalmente un fruto alado, de 3 centímetros de longitud, de color pardo al estar maduro.

El fresno tiene una amplia distribución en toda Europa y en Asia septentrional. Su hábitat son los bosques riparios, las praderas pedregosas y los lugares húmedos y frescos de la costa atlántica. A menudo es plantado como ornamental en parques.

Lobelia

Se trata de una planta herbácea perteneciente a la familia de las campanuláceas, caracterizada por presentar un tallo erecto ramificado en la parte superior, de 20 a 70 centímetros de alto, con un látex ácido; hojas alternas, ovalado-lanceoladas y de margen sinuoso o dentado; flores pequeñas reunidas en racimos terminales de color azul agrisado o violeta, de 4 a 6 milímetros de largo, seguido de un fruto capsular bivalvo que se hincha hasta convertirse en una estructura ovalada de 1 centímetro de largo.

La lobelia es originaria del centro y el este de América del Norte, desde Labrador hasta Georgia, siendo posteriormente introducida en otras regiones. En Asia existe una variedad denominada Lobelia chinensis que, junto con Lobelia inflata, son cultivadas como ornamentales.

Manzanilla

Se trata de una planta herbácea anual perteneciente a la familia de las compuestas, caracterizada por presentar una altura escasa (30 centímetros aproximadamente), tallo cilíndrico erguido, ramoso, color verde blanquecino y hojas alternas divididas en pequeños segmentos lineales muy finos. Cada ramita presenta en su extremo el botón floral de color amarillo dorado y lígulas de color blanco. Estas últimas corresponden a la parte unisexuada de la flor, mientras que la amarilla, ubicada en la zona central, es la parte hermafrodita. Las flores son un poco amargas y despiden un característico olor. Los frutos son pequeños y de color pardo. Florece a partir del mes de abril y continúa su floración hasta la primavera.

La manzanilla es oriunda de Europa (zona de los Balcanes), el norte de África y Asia occidental, siendo cultivada en toda América. Es común encontrarla en terrenos baldíos y jardines, lugares donde tiende a diseminarse rápidamente como planta invasora. Esta planta se halla industrializada en varios países como Argentina, Alemania, Hungría y Yugoslavia.

Pino

Este árbol conífero (portador de conos) representa unas 100 especies de diferentes familias. En tierras bajas los troncos de los pinos pueden alcanzar una altura de 40 metros. Los troncos son majestuosos, con la corona cónica de ramas en la parte superior, corteza suave pardo-grisácea y más tarde rojiza, escamosa. Dependiendo de la especie, los árboles más viejos tienen cortezas fisuradas, pardo-grisáceas por fuera y rojizas en el inte​rior; agujas retorcidas, verdioscuras o verdes azuladas, que permanecen de tres a seis años; cónicas piñas, pedunculares, erectas o colgantes. Medicinalmente son utilizados los jóvenes brotes recolectados en primavera (Turio pini); asimismo la resina de los troncos del alerce es la trementina de Venecia (Terebinthina laricina). También se emplean el aceite de pino destilado de las ramas jóvenes y el aceite de trementina.

Roble

Se trata de un árbol caducifolio, perteneciente a la familia de las fagáceas, caracterizado por presentar una altura cercana a los 45 metros, copa amplia y ramas ascendentes muy extendidas. El tronco se ramifica a escasa altura, presentando una corteza gris clara o gris pardusca con abundantes hendiduras. Las ramas jóvenes contienen unas excrecencias conocidas como agallas originadas en picaduras de insectos.

Las hojas son abovadas, con ápice redondeado, largamente pedunculadas y pubescentes, midiendo entre 10 y 12 centímetros. Las flores femeninas se insertan en la axila de las hojas, haciendo su aparición en el verano. El fruto está conformado por bellotas aovadas que cuelgan de sus pedúnculos en grupos de dos a tres. En su parte inferior presentan un revestimiento lignificado provisto de numerosas escamas

El roble crece preferentemente en suelos frescos y húmedos, siendo nativo de África septentrional, Asia occidental y Europa, en una franja que abarca desde el nordeste de Rusia hasta el sudoeste de España. Actualmente presenta una distribución cosmopolita.

Ruda

Se trata de una planta aromática, perenne, subarbustiva leñosa con el tiempo, perteneciente a la familia de las Rutáceas. Alcanza una altura de 40 a 90 centímetros y se caracteriza por presentar un tallo ramoso y erecto con hojas alternas, verde-azuladas, profundamente subdivididas, con segmentos espatulados u oblongos de 15 milímetros de largo, conteniendo glándulas translúcidas con aceite esencial responsable de su olor característico. Las flores, terminales, son de color amarillento, están agrupadas en umbelas y hacen su aparición entre la primavera y el verano. Los frutos son cápsulas redondeadas.

La ruda es oriunda del Mediterráneo (África del norte y sur de Europa) y Asia Menor. Crece espontánea en lugares pedregosos, matorrales, suelos secos o cerca de huertos cultivados, siendo su distribución cosmopolita. En el noroeste argentino los ejemplares grandes (conocidos como ruda “macho”) crecen en valles, tierras bajas y jardines bien protegidos, pero no en zonas de altura, en particular en la puna ubicada a más de 3.000 metros.

Limonero

Arbusto de pequeño tamaño que puede alcanzar de 3 a 5 metros de altura, con tallo corto con relación a la copa, que presenta abundantes ramificaciones y hojas que en fase juvenil muestran un color pardo violáceo. Las hojas son ovales y terminadas en punta, con pecíolo cilíndrico; el margen está ligeramente dentado y es de color verde oscuro brillante en la cara superior y opaco en la inferior.

La hoja está provista de pequeñas glándulas transparentes que contienen abundante aceite esencial. Las flores parten de la axila de las hojas o de pequeñas ramitas. Son tri o pentalobuladas, poseen el cáliz acampanado y la corola tiene de cuatro a ocho pétalos claros o rosados. El fruto es un hesperidio esférico u oblongo con una protuberancia dispuesta en el ápice, de color amarillo con el interior blanco, que contiene de cinco a diez gajos carnosos provistos de jugo ácido en los que se encuentran inmersas las semillas.

Pensamiento 

El pensamiento silvestre o trinitaria con sus flores tricolores puede ser considerado como el ancestro original del pensamiento de jardín. Es una de las plantas adventicias que aparecen primero en suelo de barbecho. Campos abiertos, colinas arenosas, dunas y pastizales de montaña, tanto secos como húmedos, brindan las condiciones más idóneas para esta hierba anual o bianual. Los tallos angulares, que se ramifican en ángulos rectos, pueden ser rastreros o erectos y tienen pequeñas hojas opuestas, alargadas y ovales, con márgenes ligeramente dentados y estípulas divididas en la base del tallo. En las muy peculiares axilas foliares crecen delgados pedúnculos sin hojas que sostienen a la flores generalmente tricolores y bellamente formadas. Dos pétalos (normalmente violetas) están erectos, dos curvos hacia atrás y a los lados, y el pétalo más bajo y de mayor tamaño (generalmente amarillo o azul) continúa en un espolón lleno de néctar. El pensamiento tiene muchas subespecies que difieren fundamentalmente en el color de las flores y la forma de las hojas. Varias especies se usan medicinalmente, con toda la planta seca y cortada. Contienen saponinas, flavonoides y compuestos salicílicos.

Retama

Pequeño arbusto que presenta un rizoma leñoso del cual brotan tallos herbáceos con hojas alternas. Su fruto es una vaina. La retama de tintes crece tanto en Europa como en Asia, en las lindes de los bosques y de los caminos, sobre todo en lugares secos. Se cultiva por sus cualidades ornamentales. Sus hojas y sus flores contienen un pigmento amarillo, empleado desde siempre para el teñido de los tejidos y la lana. La planta se utilizaba antiguamente por sus propiedades laxantes, diuréticas y calmantes (en los ataques de gota).

Se recolectan sus sumidades (Herba genistae-tinctoriae) y se ponen a secar las partes herbáceas sobre cañizos, a la sombra y en un lugar bien aireado. Contienen un alcaloide, la citisina, y luteolina. Ofrecen un poderoso efecto diurético y se emplean para disolver cálculos renales y urinarios. Encuentran aplicación como cardiotónicas para combatir enfermedades cardíacas; elevan la tensión arterial; refuerzan la pared venosa, y aceleran la irrigación sanguínea de los riñones. También tienen un efecto favorable sobre los intercambios metabólicos y son al mismo tiempo laxantes. Se prepara una infusión a razón de una cucharadita de planta por cada taza de agua, para fusión ahonda la respiración y calma los dolores reumáticos, así como de espalda y de pelvis.

Hoy día el empleo de la retama de tintes en tintorerías ha caído en desuso.

Cedrón

Se trata de un arbusto aromático, perteneciente a la familia de las verbenáceas, caracterizado por presentar una altura de 1,5 a 2 metros; ramificaciones estriadas con tallos angulosos; hojas de 5 a 7,5 centímetros de largo, verticiladas, lanceoladas y con glándulas oleíferas en el envés; y pequeñas flores blanquecinas de 6 milímetros de largo dispuestas en espigas axilares o panículas terminales que hacen su aparición durante el verano y el otoño.

La hierba luisa es originaria de Argentina (provincias de Jujuy, Salta, Catamarca, La Rioja, Santiago del Estero y Tucumán), Uruguay (es cultivada), Perú, Chile y posteriormente fue introducida en América Central, sur de Europa y norte de África. Crece silvestre en suelos ligeros y bien drenados, siendo semirresistente a las heladas. Actualmente Marruecos es el principal país productor.

Frutillo

Deformación del latín fragrans, fragante. Planta provista de rizoma cilíndrico y tallos estoloníferos. De los puntos nodales de éstos nacen nuevas plántulas. A partir del rizoma surgen las hojas en roseta, muy pecioladas, ternadas, elípticas, aserradas, ligeramente pubescentes. Los tallos floríferos pueden alcanzar 20 centímetros de altura. La flor, blanca, presenta cinco pétalos y cinco sépalos. El falso fruto está formado por el receptáculo carnoso y lleva pequeños aquenios ovales. Crece espontánea en bosques y linderos de zonas sombreadas y húmedas de toda Europa. Se recolecta en mayo.

Lavanda

Se trata de una planta subarbustiva aromática y perenne, perteneciente a la familia de las labiadas, caracterizada por presentar una altura cercana a los 50-80 centímetros; hojas opuestas, lanceoladas u oblongo-lineares, enteras, de 2 a 5 centímetros de longitud; flores bilabiadas color azul-grisáceo o violáceo, reunidas en espigas terminales laxas con pedúnculos que pueden alcanzar entre 10 y 20 centímetros, haciendo su aparición entre mediado del verano y principio del otoño.

La lavanda es originaria de la zona mediterránea europea, Oriente cercano y la India, siendo posteriormente introducida en casi todos los continentes. Crece silvestre en suelos pobres, arcillosos pero bien drenados, matorrales calcícolas de zonas submontañosas, etcétera. Es muy empleada en jardines como planta ornamental y es bastante cultivada especialmente en el norte de Europa, la Provenza francesa, Inglaterra, Grecia, Costa Dálmata, norte de África y sur de Estados Unidos.

Por su parte, el espliego (Lavanda latifolia) está muy emparentado con Lavanda officinalis, diferenciándose en que ésta es algo más robusta y su esencia posee un menor contenido en ésteres, aunque su rendimiento es mayor. Sólo en Francia se destilan anualmente entre 75.000 y 150.000 quilos de esencia de espliego, a menudo directamente en el campo, sobre columnas móviles.

Saúco

Se trata de un árbol o arbusto perteneciente a la familia de las caprifoliáceas, caracterizado por presentar una altura de entre 4 y 10 metros; corteza grisácea con amplias fisuras que dejan vislumbrar la superficie interior blanca; hojas opuestas caducas, pinadas, con cinco a siete folíolos dentados y ovalados; flores pequeñas blanquecinas y aromáticas reunidas en corimbos de grandes cimas, seguidas por bayas negras con tres semillas en su interior.

El saúco es originario de Europa, Asia Occidental y África septentrional, siendo introducido posteriormente en otras regiones. Crece en setos, bosques y linderos de zonas frescas, hasta los 1.000 metros de altitud, requiriendo suelos húmedos ricos en nitrógeno. Se cultiva también como ornamental existiendo diversas variedades.

Acacia

Se trata de un árbol perteneciente a la familia de las leguminosas que crece en prácticamente todas las latitudes del mundo, sobre todo en el continente africano, del cual es oriundo. Existen alrededor de 200 especies diseminadas por todo el planeta, y tiene su hábitat natural en regiones templadas. De acuerdo con cada especie varía el espectro terapéutico. Entre las más utilizadas con uso medicinal tenemos: Acacia abyssinica Hochst, Acacia angico L., Acacia arabiga Willd., Acacia aroma Gill, Acacia benthamii L., Acacia catechu Willd., Acacia caven L., Acacia concinna L., Acacia farnesiana (L.) Willd., Acacia giraffae L., Acacia greggii L., Acacia leucophoea Willd., Acacia milanoxylon L., Acacia modesta L., Acacia nilotica L., Acacia pennata (L.) Willd., Acacia spirocarpa Hochst y Acacia verek L., entre otras.

Las más conocidas quizás sean la Acacia catechu y la Acacia arabiga o Senegal. La Acacia catechu mide entre 9 y 12 metros de altura, presenta ramas espinosas, follaje plumoso, corteza rugosa marrón oscuro y flores amarillas. Es originaria de la India oriental y se ha extendido hasta las zonas tropicales de África.

La Acacia arabiga en cambio es un árbol espinoso que mide entre 4 y 6 metros de alto, de corteza agrisada y flores amarillas de agradable aroma. Es originaria de África oriental y occidental (sobre todo de los territorios de Sudán y Senegal).

Árnica

Se trata de una planta aromática perenne, perteneciente a la familia de las compuestas, caracterizada por presentar una altura de entre 20 y 60 centímetros; tallo erguido, tomentoso, con pocas ramas y en cuya base se ubica una roseta de hojas lanceoladas extendidas sobre el suelo. Las flores son de color amarillo (a veces anaranjadas), liguladas las periféricas y fluoscosas las demás, ubicadas en un capítulo terminal, haciendo su aparición hacia mediados del verano y principios del otoño. El fruto es un aquenio color pardo.

El árnica es oriunda de Europa central y meridional, Asia central y América del Norte, encontrándose en zonas soleadas montañosas (Alpes especialmente), praderas y turberas, preferentemente en suelos ácidos, arenosos y ricos en humus. Actualmente es una especie protegida en España, Italia y Suiza.

Naranjo

Se trata de un árbol siempreverde, perteneciente a la familia de las rutáceas, caracterizado por presentar abundante ramaje y una altura cercana a los 8-10 metros; hojas aovado-lanceoladas de hasta 8 centímetros de largo, sinuosas o crenadas, brillantes y con pecíolo alado; flores (azahares) aromáticas blancas o rosadas ubicadas en la axila de las hojas; el fruto es globoso, de 7,5 centímetros de diámetro y de color naranja en su madurez.

El naranjo amargo es oriundo de Asia (India, Sureste de China y sur de Vietnam), siendo posteriormente introducido y naturalizado en Europa y América. Existen ejemplares silvestres y cultivados que en ocasiones son utilizados como base de injerto para el naranjo dulce. En Europa se cultiva principalmente en el sur de Francia y España (Sevilla).

Rosa

Arbusto de ramas parduscas cubiertas de espinas muy comprimidas. Sus hojas son imparipinadas, de color verde oscuro, y los folíolos son dentados. Sus flores, de pétalos rojos, rosa, amarillos o blancos, y de corola siempre compacta, desprenden un agradable perfume. Se trata de una especie originaria de Irán y del Cáucaso que se cultiva hoy día en todos los parques y jardines europeos. En total existen unas 10.000 variedades de rosas. Algunas de ellas, sobre todo las de flores rojas o rosas, son cultivadas en gran escala y utilizadas por sus propiedades medicinales.

Se recolectan los pétalos de sus flores (flos Rosae pallidae) al inicio de su floración, con tiempo seco y cálido. Se ponen rápidamente a secar a 35º centígrados como máximo. Desprenden un olor a miel y deben ser conservados en recipientes bien cerrados y en lugares secos. Contienen aceite esencial, aceite de rosa de consistencia semisólida (oleum rosae), cuyo mejor componente es el geraniol; también taninos, glucósidos y pigmentos. El principal productor sirve para la preparación del agua de rosas (aqua rosae) y de numerosos perfumes y productos cosméticos. En farmacia es utilizada para corregir el sabor y el perfume de ungüentos, aguas cosméticas y cremas. La droga es astringente y antiinflamatoria, siendo utilizada en forma de tisana contra la diarrea, sobre todo en los niños, y contra los parásitos intestinales del hombre y de los animales. En uso externo sirve para la limpieza de heridas y como perfume de los baños.

Albahaca

Se trata de una hierba anual aromática perteneciente a la familia de las lamiáceas, caracterizada por alcanzar una altura cercana a los 70 centímetros y presentar un tallo cuadrangular lampiño en la base y algo velloso en la zona de las sumidades. Las hojas son pecioladas, ligeramente dentadas, con formato aovado-elíptico y un diámetro cercano a los 3-5 centímetros. Su coloración es violácea cuando crece a pleno sol y su aroma es alimonado.

Las flores (hermafroditas) son blancas, púrpuras o policromas, apareciendo en panojas terminales a la manera de largas espigas de hasta 10 centímetros de largo. La floración coincide con la época de recolección. De origen presuntamente asiático, hoy se cultiva en muchas regiones cálidas y templadas, especialmente en la región mediterránea. Crece espontánea en la India y en las regiones cálidas de África. Existen algunas variedades que pueden diferir en cuanto a la concentración de sus principios activos. El sabor de cada una de ellas depende de su contenido de aceite volátil.

Caléndula

Se trata de una planta anual, perteneciente a la familia de las compuestas, caracterizada por presentar una altura cercana al medio metro, tallos erectos y ramificados, hojas oblongo-lanceoladas, pilosas en ambas caras, e inflorescencias grandes, de fuerte tonalidad naranja o amarillo, que hacen su aparición durante gran parte del año. El fruto es un aquenio espinoso.

La caléndula es oriunda de la región mediterránea (algunos piensan que proviene de Egipto) y se encuentra ampliamente distribuida en todo el mundo como planta ornamental.

Por lo general es cultivada (hay escasos ejemplares silvestres), tolerando todo tipo de suelos, preferentemente arcillosos, de ahí que se emplee extensamente en parterres y jardines urbanos.

Jazmín

Enredadera arbustiva de hasta 10 metros de alto con delicadas hojas y flores blancas muy fragantes. Se utilizan las raíces y las flores, totalmente carentes de toxicidad. El ornamental y aromático jazmín del jardín es el jazmín de Indias (Nyctantes sambac) (diamela), del cual también se utilizan raíces y flores. Para resaltar la fragancia del Jasminum (también llamado Jasminum frandiflorum) se cortan sus florecillas blancas de noche, cuando es más intenso su aroma. Este arbusto llega a los 6 metros de altura y es procedente de Irán y de la India septentrional.

Salvia 

Se trata de un subarbusto perteneciente a la familia de las labiadas, caracterizado por presentar una altura de entre 30 y 70 centímetros; tallo leñoso y cuadrangular en la base con numerosas ramificaciones; hojas opuestas, enteras, glandulares o rugosas, finamente dentadas, pecioladas las inferiores y sésiles las superiores, de color blanquecino en el envés y grisáceo en la faz; flores azul-violáceas de hasta 3 centímetros de longitud, corona bilabiada, agrupadas en espigas terminales en número de siete a diez, con intenso aroma y abundante néctar, que hacen su aparición desde el principio del verano hasta el principio del otoño.

La salvia es originaria del sur europeo, en especial de la zona de los Balcanes; ampliamente cultivada en jardinería, existen muchas variedades según su procedencia. La más conocida es Salvia officinalis, pero también suelen cultivarse la salvia de hoja estrecha, la de hoja ancha (no florece en las regiones frías), la de hojas rojizas (Salvia haematodes), la salvia variegada o la salvia tricolor, entre otras. Esta planta suele crecer sobre laderas secas, suelos arcillosos, bien soleados, hasta 750 metros de altitud.

Violeta

Se traen de una pequeña planta perenne perteneciente a la familia de las violáceas, caracterizada por presentar una altura no mayor a los 15 centímetros, rizoma corto y una disposición en forma de manojo con una cepa central de donde parten largos estolones. Las hojas son arriñonadas y pubescentes. Las flores son muy odoríferas, de color violeta la mayoría (las hay también blancas o rosas), hacen su aparición en primavera y esporádicamente en otoño.

La violeta es nativa de Europa, Asia septentrional, norte de África y América del Norte, de donde se expandió hacia otras latitudes. Crece en suelos húmedos, calcáreos, setos, bosques umbrosos, huertos y céspedes hasta una altura de 1.000 metros. Suele hibridarse con otras especies.

ALDEN: LA FELICIDAD

Las cuatro flores que en diferentes formas y combinaciones producen, contienen y transmiten los valores esenciales de la felicidad son acacia, árnica, naranjo y rosa.

Es necesario ser felices, todo ser humano busca de un modo u otro su propia felicidad. Lo importante es encontrar un camino cierto hacia la misma; si bien, a juzgar por los hechos de la humanidad, la mayoría no lo ha encontrado.

Si se logra reconquistar los valores esenciales presentes en el ser humano, aunque en forma condicionada (o procesándose en virtud de su propio condicionamiento), éstos han de producir la más pura felicidad. Mayor felicidad que la del placer, la gloria o el poder terrenos.

	Flor
	Indicaciones
	Beneficios o lecciones florales
	Cualidad

	Acacia
	Subestimación.

Aautodesvalorización.

Complejo de inferioridad.

Sentirse en inferioridad de condiciones o valores con relación a otros.

Embotamiento.

Estado en el que la mente no res​ponde a los impulsos voluntarios.

Celos.

Cuidado o custodia excesivos de cosas, personas o conocimientos.

Posesividad.

Pretensión de dominio o poder sobre cosas, personas o conocimientos.

Competitividad.

Ver los desafíos de la vida desde un punto de vista comparativo.

Fanatismo.

Estado de sobreestimación de los propios valores o conocimientos.

Autocastigo.

Autoimposición de penitencias por culpas autosentenciadas.

Ingratitud.

Responder un servicio del prójimo con una mala acción contra el mismo. O desconocer el servicio re​cibido.

Hipocresía.

Fingir virtudes que no se tiene después de observarlas en otro. O engañar a sabiendas, con finalidad egoísta.


	Encontrar los valores del alma en sí.

En la escala del ser nadie sufre las diferencias, aunque las haya.

Fortalecer la voluntad.

Renunciar a la preocupación por que los bienes, afectos o capacidades puedan quedar en manos de otra persona.

La esencial posesión en la vida es la de sí mismo como alma.

La unión de grupos o parejas con una finalidad de bienestar común alcanza aciertos elevados.

Más aun en lo espiritual, la vida fluye suavemente.

La justificación y la condena son los dos polos de la incom​prensión.

La acción de gracias como reconocimiento o retribución es un de​ber material y espiritual.

Ser tal y como uno es, observando con nobleza el resultado de las propias acciones y corrigiendo los errores día a día, es brindarse el autodesarrollo y brindar a los demás la propia esencia.
	Autoidentidad.

Autoafir​mación.

Ductilidad.

Ocupación.

Felicidad.

Complemen​tación.

Significación justa de los va​lores.

Autocom​prensión.

Gratitud.

Franqueza.



	Árnica
	Desconsuelo.

Rechazar consuelo de seres queridos. Llanto irrefrenable.

Tristeza profunda.

Emoción dolorosa, pérdida de la alegría.

Vacío interior.

Estado en que no se encuentra nada nuevo en sí mismo o en la vi​da. Y lo que ya se conoce no gratifica.

Autorrechazo.

Disgusto por la propia mente, emoción y personalidad.
	Aceptar el abrazo y compartir el dolor es también permitir a otro ayudarnos.

En la tribulación y en el dolor bus​car refugio en la meditación en el ser.

En lo desconocido de momento en momento se encierran los misterios de la luz.

La variada composición de nuestra psiquis se simplifica por medio de la renunciación concientiva, y eso no es rápido.
	Resignación.

Emoción 

superior.

Regocijo espiritual.

Autoacep​tación.

	Naranjo
	Angustia.

Impedimento. Opresión en el pe​cho. Dolor del sentimiento.

Tedio.

Aburrimiento acentuado, mo​lestia.

Hastío.

Saciedad psicológica. Dificultad pa​ra salir de una misma línea de pensamiento.

Seriedad excesiva.

Constante mal humor, no saber sonreír.

Dramatismo.

Imprimir una importancia o un sig​nificado desmedidos a cualquier insignificante suceso.
	Desraizar el dolor del corazón sig​nifica renunciar al sufrimiento.

Liberación de los valores cons​tantes de la inteligencia.

Integración de diferentes valores inteligentes interiores para la trans​formación conceptual.

El sarcasmo y el mal humor son los dos polos negativos del humor.

Ver la vida tal como es.


	Desprendimiento.

Ocurrencia.

Amplitud de cri​terio.

Humor sano.

Distensión.

	Rosa
	Dolor moral.

Profundas penas anímicas. Traición del ser querido, ingratitud ajena.

Depresión.

Estado de dolor hasta el abandono del deseo de estar vivo.
	Cancelar cualquier deuda ajena, olvidar el agravio u ofensa. Dar to​do de sí a quien está peor.

Retirar la atención de los sufrimientos para que surja un estado nuevo. Cambios. Búsqueda espiritual.
	Trascen​dencia.

Exaltación.




Crónicas florales
Crónica 37 (acacia)

El niño F. B.

Se trata de un niño de 8 años. Taurino. En mayo llegó a su hora de consulta en la homeopatía con su madre.

Hacía un año comenzó a manifestar su asma. Ya una vez había tenido anginas y se curó con la homeopatía hahnemanniana.

En el pasado no había sufrido enfermedades, a excepción de estreptococos una sola vez.

Pasadas las preguntas sobre patología, pareció comenzar el interés de la madre.

Padres separados. En realidad, hijo de soltera. El niño sólo conoció al padre a los 2 años, en el juicio, y ahora si lo viera no lo reconocería. Es decir, el padre se desentendió.

La mamá tuvo una segunda pareja más tarde y se casó. Un día ese hombre le dio una fuerte golpiza a F. B., y debido a eso y a otros inconvenientes se divorció y de ese matrimonio F. B. tiene un medio hermano tres años menor.

El padre de F. B., con quien la madre había intentado hablar y había sido ignorada, había formado un hogar. De su matrimonio surgió una hija, media hermana de F. B., de quien F. B. no tiene siquiera idea de que existe. Sin embargo el padre envió a esa niña al mismo colegio privado al que va F. B. Por esas causas precisas terminan siendo compañeros de clase y se quieren muchísimo como amiguitos, desconociendo ambos su identidad.

—¿Y usted lo sabía y la maestra también?

—Sí, se lo dije pidiéndole consejo, y me dijo que eso dependía de la directora del colegio. ¿Qué le parece a usted que debiera hacer? Al padre no parece interesarle que el niño se entere, pues, aunque pocas veces, lo he visto recogiendo a la niña del colegio a la salida, y si nos ve al pasar aparta la mirada.

—Me resulta extraño que envíe allí a su hija a sabiendas.

—Bueno, es que debe importarle poco, pues lo he investigado y tiene cuatro hijos naturales más.

—Pues, ya que me pregunta mi parecer, me parece excelente que sepa quién es el padre, y si se quieren con su hermana aun sin saberlo, que se enteren pues, ¿por qué no?

—Lo que sucede es que sería muy duro para él que el padre no lo quiera ni saludar cuando lo sepa.

—Es algo que algún día ha de pasar igual. De lo contrario alimentará una falsa ilusión de que el padre un día aparecerá con los brazos abiertos, cosa que por lo que usted me cuenta no será posible.

—¿Debería hablarlo con el padre y entonces decirles a los dos niños a la vez?

—Según la psicología masculina, si a ese hombre le interesara ya lo habría hecho. Y dado su desinterés y su frialdad, si no quiere hacerlo, es posible que prohíba a la niña incluso ir a ese colegio. Se me ocurre un caso más bien de resolución femenina, sea usted misma por su cuenta, o bien la encargada (del colegio), después de todo se da en el lugar que ella dirige. O tal vez la señora del padre de F. B...

Entonces conjeturó (en voz alta) cada palabra que podría decir y dejar de decir en los supuestos casos.

Hasta allí los comentarios del primer mes.

Le sugerimos naturopatía homeopática paracelsiana para asma, nervios y defensas. Y un elixir floral de acacia. El niño se sentía desvalorizado, pero ni siquiera lo manifestaba, le faltaba su padre, lo sabía, pero ni siquiera se preocupaba por conocerlo.

En la segunda visita la madre me contó otras circunstancias pasadas y presentes. Ella quedó huérfana de padre y madre a los 7 años tras un accidente de sus padres.

Le contó al niño lo del padre y lo de la hermana.

—No creí que lo hiciera tan pronto. Admiro su valor, señora. Crea que la verdad es dura, pero es la mejor amiga.

—Tuvo una crisis aguda. Descargó una hora y media su subestimación: “¡¿Por qué no me mataste en la panza?!”, llegó a decirme.

Luego me contó que por parte del padre tiene tres hermanos más reconocidos, dos abuelos, ocho tíos, y que por parte de ella nadie más.

Le pidió mantener el secreto al niño, pues no eran ellos los adecuados para hablarle a la hermanita.

—Ahí lo tiene ahora al pequeño (al niño lo hice ir a dibujar a otra sala), pudo extrovertir su desvalorización, y ahora, ahí contenido, imagine el deseo de abrazar a la niña y decirle “hermana”. ¿Qué ha decidido hacer?

—Se lo pedí como secreto de honor. Es que tengo miedo de que vea al padre, aunque va muy pocas veces a buscar a la niña (la lleva casi siempre la bañadera), y él lo desprecie...

—Eso era para pensar antes de dar el primer paso, ahora lo tiene ahí, valiente en su palabra de honor, pero véalo cómo tiene que estar todo reprimido, ¿comprende?

—Hasta he pensado en cambiarlo de colegio y...

—Y nada, y separar a dos hermanos que se quieren tanto. Ni modo, ese asunto se puede plantear en dirección, para que llamen a los dos padres de la niña y observen que en cualquier momento se entera si un día el niño no se “aguanta”. Pues los niños son espontáneos y un día se le puede escapar la verdad.

—Ellos miran los pagos de cuotas, y si el padre de F. B. saca a la niña no querrán que se diga nada.

—Bueno, eso ya lo conoce usted, le diré que alguno de ustedes tres debería resolver el asunto.

El niño repitió los tres remedios.

En la tercera visita la madre contó un poco más del caso. El primer juicio de que me había hablado se trataba de un juicio de paternidad. Es decir, todo le cerraba a la madre de F. B., pero la verdad es que había estado conviviendo solamente diez días con el caballero sin cuidarse y en el momento propicio, y según el informe del especialista la concepción había sido en esos diez días, lo cual negaba rotundamente el fulano, quien era casado y “dizque” se estaba divorciando cuando el idilio, aunque enseguida volvió con la esposa.

Por eso, para seguridad del niño de que ése era su papá, solicitó el juicio, al cual se presentó el hombre requerido por la Policía. Sin embargo no se presentó a la prueba de adn en el Hospital de Clínicas, de cuyo resultado dependía que la justicia se expidiese a favor de la solicitante. Al no presentarse el juzgado le ofreció el documento de conformidad dando por hecho que al no acudir a la prueba el caballero aceptaba los cargos de paternidad, con sus lógicas consecuencias legales.

—Pero no me interesaron las tales “consecuencias monetarias”, sólo quiero esa prueba para que el niño tenga su seguridad y no una conformidad por ausencia.

Habló con la maestra de la mañana, así que las dos maestras saben cuál es la situación.

—Es un progreso, ¿y qué hay del padre y de la niña?

—Consulté a un vidente (católico) y me dio los nombres y las imágenes descritas con exactitud. Eso me dio ánimo. Me informó que el padre no quería saber de nada con su hijo, y que era probable que sacara a la niña del colegio aun a mitad de año.

—¿Y la directora del colegio se ha enterado ya ?

—No aún, pero pensé que antes de que pueda preocuparse por si la niña se fuera de la escuela, le voy a plantear de primera que si esto no se resuelve con su intervención yo sacaré a mis dos niños de la escuela. Así se interesará.

—Bueno, si los “números” ayudan a esa señora, que supongo cumple con lo que se le solicita en su cargo, a cumplir un deber moral, dijéramos, ¿por qué no? Y lo que pudiera hacer el padre, nadie lo sabe, de todos modos, tarde o temprano, a esta altura es inevitable.

—También pensé en darle al mismo tiempo la carta judicial para que se presente nuevamente al juicio, porque me informaron que en un segundo intento se retoma donde se dejó. ¿Qué le parece a usted?. Después de todo me animé a hablarle de la verdad a F. B. después de venir aquí, aunque ya muchas amigas me lo habían sugerido, y la psicóloga.

—Pues a F. B. se lo nota bastante afligido. De seguro piensa todo el día en cómo será todo cuando pueda abrazar a su hermana, obsérvelo usted. Entiendo que eso es lo más importante. Fíjese que usted está totalmente segura de la paternidad de ese hombre con relación a F. B., por tanto es bastante accionar con dar a luz en el colegio lo que traen ocultando. Comprenda que para las autoridades será muy difícil evitar que todos los niños, los padres y los maestros se enteren del asunto. Agregarle más comentarios, ¿no podría restar posibilidad de que continúen sus estudios juntos? Resulta bastante claro que es perentorio esperar un momento más propicio para el nuevo juicio a través del adn. 

Y cuando se dé el hecho tampoco darle tanta trascendencia, después de todo, si no se interesa en presentarse en la clínica sería bueno que aceptara usted esos documentos de paternidad y olvidara el asunto. Para F. B. tal vez todo esto haya sido un “madurón” de apuro, pero es un niño fuerte y bondadoso, y crecerá con una carencia pero a sabiendas de su origen y de su dura realidad. Pronto se acostumbrará y cuando decida su vida estará libre de dudas y pasados “oscuros” que lo pudieran confundir. Se afirmará en sus valores esenciales, los propios, y en la educación que usted pueda darle para su bien. Tenga usted fe en que es lo mejor para él.

Le agregamos al elixir floral naranjo, pues se notaba angustiado en su mirada.

Al salir, el pequeño me sonrió con ternura y su mirada denotaba alegría. Tal vez nunca me entere de si escuchó detrás de la puerta...

Crónica 26 (pensamiento)

La señora P. D. y  el pequeño J. A.

Ayer vinieron los dos. Me informaron que P. D. quería hablar conmigo un minuto. El pequeño J. A., de tan sólo 18 días, descansaba sonrosado en brazos de su madre.

—Te felicito, se ve muy sanito, ¿cómo estás tú?

—Ahora se vienen todos los problemas, pero todo a mi alrededor es alegría. Vine a agradecerles su apoyo y a seguir adelante con mis flores de Alden. Sentí muchísima energía ese día que lo tuve, como si me llevaran en brazos.

—Ahí te las preparo, las que venías tomando antes de quedar encinta. Se ha dado naturaleza y eso me alegra mucho. Hasta pronto, P.

(Según me daba cuenta ahora, hace dieciocho días escribía su crónica floral, para darla en clase hace 15.)

Crónica 38 (árnica)

El señor G. R.

G. R., escorpiano de 38 años de edad, era carpintero y sufría de la vista, de seguro de tanto polvillo de la madera.

Por un tiempo se trató por dolores musculares, mal descanso nocturno, acidez estomacal y con un colirio limpiador para su vista.

Tenía un taller completo, con una clientela segura, su casita con mucho de artesanal hecho por él mismo, su esposa y su hija.

Tres años más tarde, en diciembre, se sentía desconsolado: el taller había entrado en crisis económica, tenía problemas de pareja pues no alcanzaba para las cuentas, no se sentía apoyado por eso desde hacía bastante tiempo y lo había intentado todo. Pensaba en la posibilidad de emigrar. De tanta angustia le había dado una crisis similar al pánico en el agua, a lo cual estaba acostumbrado por su práctica del surf. Al regresar del balneario, manejando, le vino una crisis de angustia, llanto y miedo, sin pensar en nada en particular.

Había tenido que alquilar su casita e irse a vivir a un apartamentito en el fondo, y tenía una perspectiva laboral construyendo tablas de surf en su taller.

—La posibilidad de emigrar quizá les trajera suerte, si bien está todo lo afectivo de por medio. El trabajo nuevo de carpintería deportiva quién sabe qué puertas nuevas te abra. Por el momento difícil económico, por ahora pueden al menos vivir. Y la mudanza es transitoria y por ahora favorable a su economía. De hecho has pasado por ese llanto de angustia mezclado con frustración e irritabilidad.

Le indicamos flor de árnica en elixir por lo “desmoronado” que se notaba.

Tres meses más tarde, en marzo, volvió a visitarme. Había pasado un mes y medio en el balneario. Había tenido que vender su taller a bajo costo, pues traía altos presupuestos ya impagables. Pospuso la idea de irse del país, estaba trabajando en el taller de un amigo con lo de las tablas de surf y les iba muy bien. Ya separado de su señora, conoció una persona y estaba conviviendo felizmente con ella. Ve todos los días a su hija y su madre se preocupa mucho por ellos, pero está bien.

—Sentí que me reintegraba con mi persona, hablé con amigos que hacía tiempo había abandonado por darlo todo a mi hogar. Contra la opinión de la familia seguí mi corazón y dejé la casa. Ella ya no me apoyaba en nada, me recriminaba todo, y ya ni vida de pareja existía desde hacía tiempo. Me dije a mí mismo: “Si sigo en esto sólo por mantener una ‘forma’, sucumbiré. ¿Cuál es el amor que finaliza abruptamente cuando se termina el dinero?”.

—Se te venía todo abajo en el taller, no fuiste apegado y remataste todo a tiempo. Diste “un salto” con valentía, cambiaste de vida. Ahora tienes una excelente perspectiva laboral y personal.

—Gracias, Carlos, me ayudas a no sentirme culpable.

—Confío en tus palabras, y no necesitas dar más explicaciones a nadie. Quien quiera, entenderá que no abandonaste tu hogar, sino que antes bien estabas tú abandonado a tu suerte, sin apoyo ni compañía.

El tratamiento con árnica continuó por un mes más.

Crónica 39 (naranjo)

El niño M. R.

Con sus 8 años, del signo de Cáncer, lo trajo su madre hacia febrero. Es hijo único y con a sus dos padres conforman una familia dichosa. En la escuela marcha bien, tiene mucho sentido de la responsabilidad. Sin embargo su madre lo trajo a consulta por su extraña angustia. Tal que le produce una transpiración excesiva frente a una nueva responsabilidad o materia de la escuela, llegando a sufrir, fruncir el ceño y hasta llorar por cualquier emoción. De bebé era muy tranquilo y al poco se fue tornando nervioso, con crisis ansiosa, muy cambiante de carácter. Incluso el médico le diagnosticó “espasmos de llanto”.

¿Cómo decirle, después de unos minutos de observación, que era el “calco” o la imitación fiel de ella misma? Sus actitudes, sus gestos, la misma preocupación excesiva y esos “casi llanto” y “falta de aire” al describir los sentimientos de su hijo... Incluso cuando hubo finalizado de dialogar sobre él se le llenaron los ojos de lágrimas. No tenía alternativa, era tan evidente, pero por ahora la madre ni miras de hablar de ella. Comentaba el caso como “el único de la familia”. Me parecía realmente inverosímil, pero no, esa señora no se percataba de lo obvio...

Así que le di un tónico nervino, un tratamiento para traqueitis, la cual le producía una tos seca, un adelgazante y atenuante del apetito y un elixir floral de naranjo, simplemente por su angustia tan frecuente.

Un mes después se encontraba mejor. Mucho mejor, a juzgar por el testimonio de la madre. Así se observó en el análisis del iris en lo físico y en sus primeras sonrisas en el consultorio. La madre, sin embargo, se veía igual que el mes anterior, buscando otros motivos de angustia entre problemas cotidianos menores. El niño miraba hacia otro lado, se entretenía en esto o aquello que veía en el consultorio y permanecía sonriente, como liberado de una fuerza angustiante. Me pareció prodigioso el rápido efecto del elixir, pero recordé que en su inocencia los niños “captan” rápidamente las vibraciones esenciales, así como tienen los valores propios de la esencia también más “a flor” que nosotros. 

La madre me pidió repetirle esas gotitas “que le hacían reírse tanto”.

Crónica 40 (rosa, combinada)

La señora B. B.

Desocupada, depresiva, vive con su hija en un apartamento al fondo de la casa donde viven su madre y su hermano. Tiene 44 años, es escorpiana, sufre palpitaciones, contracturas, jaquecas e insomnio. Hace dos años está sin empleo, de un cargo de confianza y mucha sociabilidad. Luego intentó un pequeño comercio del cual sólo extrajo deudas. Toma cuatro antidepresivos diarios como consecuencia de sus fracasos. Con este cuadro comenzó a atenderse en noviembre, ante lo cual le dimos elixir de rosa combinado con roble, pues su situación era desesperada.

Continuó mes a mes pasando por la homeopatía a reponer su elixir floral.

En el mes de abril regresó a consulta. Ya no se sentía desesperar, pero su tristeza profunda continuaba. Decidimos continuar solamente con rosa. También llevaba tinturas madre para contracturas, mareos y dolencias menores que fluctuaban.

Un mes después volvió a consulta. Me contó el problema de la depresión de su hermano la situación patológica que éste vivía con su madre, quien gastaba su jubilación completa en él, en sus remedios, en mantenerlo, y cómo pasaban discutiendo y riñendo por todo. Y de lo encerrada que se sentía desde que a causa de sus declives económicos había tenido que dejar el apartamento que alquilaba con su hija y habían tenido que ir a vivir con su familia en aquellas condiciones psicológicas insalubres. Y de cómo se “contagiaba” y se iba quedando más y más encerrada.

Le sugerí buscarse actividades varias, aunque no fueran redituables, al menos con la finalidad de ampliar su campo de relaciones, distraerse sanamente, salir de la casa y abrir puertas a un posible empleo.

Combinamos rosa con jazmín, debido al encierro psicológico en el que B. B. vivía.

Continuó reponiendo en mostrador mes a mes hasta agosto, mes en que me consultó. Había intentado nuevas actividades pero nada le complacía y todo lo dejaba. Le sugerí combinar rosa con tilo para reflexionar en paz sobre la dirección de sus emprendimientos para que éstos fueran duraderos.

Un mes después me explicó lo sola que se sentía pues no encontraba una persona con quien formar un hogar. En síntesis, le sugerí acacia porque se desvalorizaba por su divorcio y su situación, y árnica pues pasaba en llantos y sufrimientos, con la esperanza de que esas energías florales la ayudaran a cambiar el ánimo.

En noviembre (un año después de comenzado el tratamiento) comentó que había conseguido un empleo, al menos de tres horas diarias, cuidando una niña, lo cual la colmaba de alegría. Mas al llegar a su casa la depresión volvía, y seguía sola, sintiendo que ya no gustaba como mujer.

La señora B. B. continuó con rosa y acacia.

En el mes de enero, se quedó sin el empleo, pues ya había vuelto la persona que cuidaba siempre a aquella niña, y esto le significó a volver a encerrarse. Continuó con las flores de Alden, con rosa y jazmín.

En marzo había ido al psiquiatra y solicitado bajar la medicación. Esto le produjo algunos mareos, como suele suceder cuando se intenta dejar de golpe la medicación controlada.

Se sentía culpable por el drama de su hermano y su madre. Intenté convencerla de que ella no lograría nada desde una situación similar a la de ellos, que era mucho mejor salirse del asunto y ayudarlos desde su casa. Si así actué fue porque al finalizar cada consulta lo que siempre quedaba sin resolver y hasta la hacía volver a la misma situación psicológica o similar, era aquel drama de su casa.

Continuó con rosa y jazmín también en la siguiente consulta de abril.

En mayo me contó que tuvo una fuerte discusión con el hermano, muy dura. Que la madre siempre se ocupaba de él y de sus asuntos, y no le importaban los asuntos de ella.

—Bien, mira, eso ya no se revierte tan sencillamente, ya que tu mamá está muy mayor e inmersa en el problema de su hijo, y él, según lo que lo conozco (pues había tenido unas pocas consultas también) y lo que tú me cuentas, tiene poco ímpetu como para modificar su conducta, al menos en forma rápida. Estoy seguro de que tú eres la más adecuada para cambiar la “posición psicológica”. Y ten la seguridad de que si lo logras a ellos les faltará esa “parte participante”, empero les hará bien y ayudará a cambiar también.

Con estas palabras cambié su elixir floral a rosa combinado con anacahuita. El hecho mismo de su depresión estaba envuelto en situaciones del pasado con relación a los cuidados de su ahora anciana madre, recuerdos revividos a diario al convivir en aquella situación.

Continuó reponiendo rosa con anacahuita hasta agosto. Logró dejar totalmente los fármacos psiquiátricos. Observa “como de afuera o de lejos” la situación de la casa de su madre, aun estando entre ellos, y puede sentir claramente la “onda tremendamente depresiva” de aquella casa.

Ahora estaba pasando por una etapa de muchísimo llanto, reviviendo escenas del doloroso pasado, pero enfrentando al fin sus obstáculos, uno a uno.

—Me alegra que te esté sucediendo todo eso, al fin y al cabo es necesario y parece que tu alma así lo ha entendido. Bueno será que te reencuentres con tu alegría de vivir, ahora ya verás que tu vida se reanudará con éxito y dicha.

Crónica 41 (rosa, integrada)

La señora M. C. B.

La señora M. C. B., de 72 años, es del signo de acuario y ha sufrido demasiado en la vida, continuas penas morales. Por ello describimos brevemente su caso.

La señora sufre dolores fuertes de columna debido a hernia discal y pinzamiento de nervio ciático. La presión arterial descontrolada, aun dentro del mismo día, hipotiroidismo, asma alérgica, verruguitas pequeñas en el cuerpo y várices internas. De mañana le da una severa astenia con transpiración y chuchos de frío a la vez. Los análisis clínicos de sangre revelan demasiado altos los glóbulos rojos. Orina poco, es estreñida. Utiliza analgésicos inyectables por los dolores agudos, la hormona tiroidea y un fármaco para poder conciliar el sueño. En su pasado la operaron de fibroma, de quiste, de vesícula, de otro quiste de grasa y de apéndice. Tuvo hepatitis y en una ocasión se quemó con gas metano. Al día de hoy recuperó su piel normal, que había quedado irreconocible.

Es muy nerviosa, según su propio comentario, si bien quien la trata en la sociedad médica no quiere darle pase para psiquiatra. Porque sucede que ha tenido demasiados disgustos.

Por haber sido hija natural, con lo que eso significaba en aquella época, fue destratada toda la infancia. Así que, según me cuenta, se casó a los 17 años sin conocer nada de la vida y con el primer hombre que se interesó en ella. Valga decir que el tal era mucho mayor que ella, harto mujeriego. Cuenta M. C. B. que su suegra, que vivía con ellos, fue su “única madre”, que le enseñó mucho, la ayudó a soportar las duras situaciones y le dio cariño. Con sólo 17 años perdió un hijo al nacer. Al poco tiempo perdió otro hijo por enfermedad cardíaca congénita a los 2 años de edad. En una tercera ocasión perdió un tercer hijo, una bebé de 10 meses, también por enfermedad cardíaca congénita. Pese a todo esto tuvo cinco hijos más. A los 33 años uno de ellos murió en un accidente de tránsito. Su último hijo, más tarde en el tiempo, nació con el síndrome de Down. Ella se encarga completamente de cuidarlo con esmero. En definitiva, tuvo nueve embarazos, de los cuales resultaron cuatro fallecimientos, antes o después, y tiene cinco hijos con vida, uno de ellos con problemas. Luego de enviudar, tiempo más tarde, conoció a alguien con quien se lleva muy bien, resultando en todo un excelente compañero. Según su propio comentario, resulta un “bálsamo” a su edad conocer el amor sincero...

Desde mi punto de vista como iriólogo, el virus se aloja en el riñón; la tratamos por tal, también el asma, el fortalecimiento del riñón y con un medicamento naturópata homeopático paracelsiano para fortalecer sus nervios y ayudarla a superar las profundas penas de toda una vida, integrando elixir de rosa en el mismo frasco.

Sabemos que el caso no es tan fácil ni tan rápido, empero M. C. B. es una persona de alma sencilla, que ha soportado todo lo acontecido “como ha venido”, no ha magnificado lo sucedido, y eso la favorece en gran forma. Otras personas en su lugar quién sabe qué enfermedades que tendrían o siquiera si estarían con vida.

LOS CONSEJOS DE ESCULAPIO
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Asclepio.
¿Quieres ser médico, hijo mío? Aspiración es ésta de un alma generosa, de un espíritu ávido de ciencia. Deseas que los hombres te tengan por un dios que alivia sus males y ahuyenta de ellos el temor. Pero, ¿has pensado en lo que va a ser tu vida?
Tendrás que renunciar a la vida privada. Mientras la mayoría de los ciudadanos puede, terminada su tarea, aislarse lejos de los inoportunos, tu puerta estará siempre abierta a todos. A toda hora del día y de la noche vendrán a turbar tu descanso, tus aficiones, tu meditación; ya no tendrás horas que dedicar a tu familia, a la amistad, al estudio. Ya no te pertenecerás.
Los pobres, acostumbrados a padecer, te llamarán sólo en caso de urgencia. Pero los ricos te tratarán como un esclavo encargado de remediar sus excesos: sea porque tienen una indigestión o porque se han resfriado, harán que te despierten a toda prisa tan pronto como sientan la menor molestia. Habrás de mostrarte muy interesado por los detalles más vulgares de su existencia; habrás de decirles si han de comer ternera o pechuga de pollo, si les conviene andar de este modo o del otro cuando salen a pasear. No podrás ir al teatro ni ponerte enfermo: tendrás que estar siempre listo para acudir tan pronto como te llame tu amo.
¿Eras severo en la elección de tus amigos? Buscabas el trato de hombres de talento, de almas delicadas, de ingeniosos conversadores. En adelante no podrás desechar a los pesados, a los cortos de inteligencia, a los altaneros, a los despreciables. El malhechor tendrá tanto derecho a tu asistencia como el hombre honrado: prolongarás vidas nefastas y el secreto de tu profesión te prohibirá impedir o denunciar acciones indignas de las que serás testigo.
Crees firmemente que con el trabajo honrado y el estudio atento podrás conquistarte una reputación. Ten presente que te juzgarán, no por tu ciencia, sino por las casualidades del destino, por el corte de tu capa, por la apariencia de tu casa, por el número de tus criados, por la atención que dediques a las chácharas y los gustos de tus clientes. Los habrá que desconfíen de ti si no gastas barba, otros si no vienes de Asia; otros, si crees en los dioses; otros, si no crees en ellos.
¿Te gusta la sencillez? Tendrás que adoptar la actitud de un augur. Eres activo, sabes lo que vale el tiempo. No podrás manifestar fastidio ni impaciencia: tendrás que escuchar relatos que arrancan del principio de los tiempos cuando uno quiere explicarte la historia de su estreñimiento. Los ociosos vendrán a verte por el simple placer de charlar: serás el vertedero de sus nimias vanidades.
Aunque la medicina es ciencia oscura que, gracias a los esfuerzos de sus fieles, se va iluminando poco a poco, no te será permitido dudar nunca, so pena de perder tu crédito. Si no afirmas que conoces la naturaleza de la enfermedad, que posees para curarla un remedio que no falla, el vulgo irá a charlatanes que venden la mentira que necesita.
No cuentes con el agradecimiento de tus enfermos. Cuando sanan la curación se debe a su robustez; si mueren tú eres quien los ha matado. Mientras están en peligro te tratan como a un dios: te suplican, te prometen, te colman de halagos. Apenas empiezan a convalecer, ya los estorbas. Cuando les hablas de pagar los cuidados que les has prodigado, se enfadan y te denigran. Cuanto más egoístas son los hombres, más solicitud exigen.

No cuentes con que este oficio tan duro te haga rico. Te lo aseguro: es un sacerdocio, y no sería decente que te produjera ganancias como las que saca un aceitero o el que se dedica a la política.
Te compadezco si te atrae lo que es hermoso. Verás lo más feo y repugnante que hay en la especie humana. Todos tus sentidos serán maltratados. Habrás de pegar tu oído contra el sudor de pechos sucios, respirar el olor de míseras viviendas, los perfumes harto subidos de las cortesanas; tendrás que palpar tumores, curar llagas verdes de pus, contemplar orines, escudriñar los esputos, fijar tu mirada y tu olfato en inmundicias, meter el dedo en muchos sitios. Cuántas veces, en un día hermoso y soleado, al salir de un banquete o de una representación de Sófocles, te llamarán para que vayas a ver a un hombre que, molestado por dolores de vientre, te presentará un bacín nauseabundo, diciéndote satisfecho: “Gracias a que he tenido la precaución de no tirarlo”. Recuerda entonces que has de agradecerlo y mostrar todo tu interés por aquella deyección.
Hasta la belleza misma de las mujeres, consuelo del hombre, se desvanecerá para ti. Las verás por la mañana, desgreñadas, desencajadas, desprovistas de sus bellos colores, olvidadas por los muebles parte de sus atractivos. Dejarán de ser diosas para convertirse en seres afligidos de miserias sin gracia. Sólo sentirás por ellas compasión.
El mundo te parecerá un vasto hospital, una asamblea de individuos que se quejan. Tu vida transcurrirá a la sombra de la muerte, entre el dolor de los cuerpos y las almas, viendo unas veces el duelo de quien es destrozado por la pérdida de su padre, y otras la hipocresía que, a la cabecera del agonizante, hace cálculos sobre la herencia.
Cuando a costa de muchos esfuerzos hayas prolongado la existencia de algunos ancianos o de niños débiles y deformes, vendrá una guerra que destruirá lo más sano que hay en la ciudad. Entonces te encargarán que separes los menos dotados de los más robustos para salvar a los enclenques y enviar a los fuertes a la muerte.
Piénsalo bien mientras estás a tiempo. Pero si, indiferente a la fortuna, a los placeres, a la ingratitud; si, sabiendo que te verás muchas veces solo entre fieras humanas, tienes el alma lo bastante estoica para satisfacerse con el deber cumplido, si te juzgas suficientemente pagado con la dicha de una madre que acaba de dar a luz, con una cara que sonríe porque el dolor se ha aliviado, con la paz de un moribundo a quien acompañas hasta el final; si ansías conocer al hombre y penetrar en la trágica grandeza de su destino, entonces, hazte médico, hijo mío. 
Estatua original de Asclepio.


Autor desconocido.


Mármol blanco.


Museo Nacional. Atenas, Grecia. 


Dios griego de la medicina, el dios Esculapio de los romanos. 


En Epidauro, cerca de Micenas, en el Peloponeso griego, tenían los griegos el principal de los 320 santuarios dedicados a este dios. Los santuarios eran, al mismo tiempo, templos, hospitales y escuelas de medicina.








�.	Nicolás Flamel. Uno de los más célebres adeptos conocidos. Nació en 1330 y vivió en París. Habría muerto en 1418. Usamos el potencial expresamente. Había decorado con sus frescos el cementerio de Saint Jaques de la Boucherie, en París.
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